
  
    
  



  

  Un hombre de palabra


  Cathie Linz Jazmin nº6-75


  Titulo original: Her millionaire Marine


  Argumento


  Según Kate Bradley, los hombres guapos y temerarios no eran buenos maridos. Pero eso no le impedía fantasear con Striker Kozlowski, el marine a quien había adorado en secreto desde los diecisiete años. Ahora, tenía que asegurarse de que Striker cumpliera la voluntad de su abuelo... y de mantener ocultos sus verdaderos sentimientos. La intención de Striker no había sido volver a Texas ni que lo encerraran en una sala con una hermosa princesa de hielo que lo hacía sentirse como un recluta nervioso. Podía cumplir las misiones más peligrosas, pero ¿podría correr el mayor riesgo de todos... amando? 


  Los marines no eran su tipo... o al menos eso se decía a sí misma. 



  Capítulo 1


  Striker Kozlowski se consideraba hombre muerto. Lo supo desde el momento en que vio a los altos mandos del Cuerpo de Marines reunidos en su oficina del cuartel general de Quantico, Virginia. Su amigo y colega Justice Wilder le había advertido en varias ocasiones de que algún día tendría que afrontar las consecuencias de su temeraria perso-nalidad. Y, aparentemente, ya había llegado ese día.


  El rostro de Striker no dejó traslucir sus pensamientos mientras saludaba en posición de firmes y prestaba atención.


  -Descanso -ordenó el comandante Jenks-, como ya sabe, se ha producido una situación delicada y, aunque comprendo su renuencia a actuar, es esencial hacerlo.


  -De acuerdo, señor -dijo Striker-, pido disculpas al oficial naval.


  -¿Qué oficial?


  ¿Entonces aquello no tenía nada que ver con la disputa que había tenido con un oficial la noche anterior en un bar?, se preguntó Striker.


  -Ninguno, señor.


  -Como le decía, todos somos conscientes de que usted y su abuelo no mantenían buenas relaciones.


  Él no le ocultaba a nadie su disgusto porque usted hubiera ingresado en los marines, incluidos todos los senadores y generales con los que ha mantenido contacto. Hablo en nombre de todos los presentes al presentarle nuestras condolencias.


  -Gracias, señor -¿condolencias porque su abuelo y él no se habían visto durante años, o porque el viejo hubiera deseado que trabajara en la empresa petrolífera de la familia en vez de convertirse en marine?


  -Su súbito fallecimiento debe haber sido un duro golpe -prosiguió el general Jenks.


  Striker se quedó helado. ¿Había muerto su abuelo? Imposible. ¿Había muerto el multimillonario y obstinado Hank King? Striker tardó en asimilar la noticia. Siempre había pensado que llegaría el momento de arreglar las cosas con él, de reparar los daños que su decisión de ingresar en los marines había causado. Había decidido seguir los pasos de su padre en vez de hacerse cargo de la compañía petrolífera de su abuelo materno.


  Striker estaba bien entrenado, por lo que su expresión se mantuvo impasible.


  Se abrió la puerta de la oficina.


  -La señorita Kate Bradley, señor -anunció un sargento.


  Una mujer civil entró en la habitación rodeada de un halo de perfume caro.


  -Siento llegar tarde, caballeros -dijo.


  Striker reconoció el tipo de mujer, una elegante rubia de pómulos altos y bien vestida. Su cabello sedoso estaba recogido en un intrincado moño. El traje de chaqueta que llevaba sólo dejaba imaginar el lujurioso cuerpo que cubría. No era un experto en calzado femenino, pero estaba prácticamente seguro de que los zapatos eran italianos y habían costado una fortuna.


  Ella irradiaba clase y atractivo sexual, pero lo miraba con desaprobación, a pesar de que él aún no había pronunciado palabra.


  -He estado intentando ponerme en contacto con usted desde ayer -le dijo ella-, pero no ha respondido a ninguno de mis mensajes.


  -Lo siento, señora -mintió él-. No estaba clara cuál era la cuestión a tratar.


  -Pensaba que Striker ya sabía de la muerte de su abuelo -intervino el comandante Jenks, claramente disgustado.


  -Como ya he dicho, no pude ponerme en contacto con él -repuso ella sin inmutarse.


  -Vayamos directamente a lo esencial -dijo el comandante Jenks-. Striker, su abuelo añadió un codicilo inusual en el testamento que lo atañe.


  -Señor, mi abuelo me desheredó hace años.


  -No, no lo hizo- dijo Kate, dejándose caer en una silla-. Puede que hablara de ello, pero no lo hizo


  -comentó mientras abría el maletín y sacaba unos documentos-. He venido en calidad de abogada suya para cumplir con su última voluntad. Desea que vaya usted a Texas y dirija Petróleos King durante un periodo de tiempo no inferior a los dos meses.


  -No va a tentarme -dijo Striker-. Soy un marine, señora, no un magnate del petróleo. Perdí el contacto con Hank King cuando tenía diecinueve años e ingresé en el Cuerpo de Marines. Hace ya doce años de ello. Y con anterioridad, tampoco tuvimos apenas relación dado que él desaprobó desde el principio el matrimonio de su única hija con un marine pobretón llamado Kozlowski.


  -Traté de ponerme en contacto con su madre para darle la mala noticia, pero nadie contestó en el número de teléfono que tenía.


  -Mis padres están de vacaciones -replicó Striker-. Me pondré en contacto con ellos en cuanto acabe esta reunión.


  -Siento mucho su pérdida -dijo Kate-. Si eso le hace sentirse mejor, le diré que murió mientras dormía sin sufrimiento alguno.


  -Como ya le he dicho, apenas conocía a ese hombre.


  -Sea como sea, los términos del testamento son muy claros.


  Debe usted regresar conmigo a Texas y dirigir Petróleos King durante un par de meses.


  Kate trataba de mantenerse tranquila, pero la reunión estaba resultando más dura de lo que esperaba.


  No porque Striker se hubiera alterado, al contrario, parecía una estatua de piedra.


  Pero recordaba la última vez que lo había visto cuando éste había visitado a Hank, hacía doce años.


  Striker siempre había sido un chico guapo de pelo oscuro y ojos verdes, pero la madurez lo había convertido en un duro hombre de combate.


  Había líneas en su rostro y sombras en sus ojos que eran fiel reflejo de todas las atrócidades que había visto.


  Era evidente que él no recordaba haberla conocido durante el verano que estuvo trabajando en el rancho de su abuelo.


  Pero ella lo recordaba bien a él porque había jugado una parte importante en su vida privada, a pesar de no haberlo conocido apenas.


  Cerró los ojos y se sintió transportada a un día concreto de aquel aciago verano cuando, con diecisiete años, había decidido salir a montar en su caballo de raza árabe por los confines del lago que separaba el rancho de sus padres del de Hank King.


  La primera vez que había visto a Striker, éste estaba completamente desnudo, bañándose en las frías aguas durante un día bochornoso.


  Kate aún podía ver los chorros de agua que habían corrido por su musculoso y bronceado cuerpo al salir del lago.


  Lo había espiado en silencio mientras se secaba y se vestía.


  No había actuado precisamente como podría esperarse de una joven bien educada, especialmente teniendo en cuenta que en aquellos momentos estaba saliendo formalmente con Ted y que ya habían fijado la fecha para el compromiso matrimonial, haciéndola coincidir con su decimoctavo cumpleaños.


  Las fantasías sexuales de Kate con Striker habían empezado en aquel instante y se habían ido incrementando conforme transcurría el verano.


  Lo había visto otras veces, en muchas ocasiones sacando heno del granero vestido con unos pantalones vaqueros muy desgastados y con el sudoroso torso descubierto.


  Los recuerdos le dejaron la boca seca. Era evidente que Striker le había causado una gran impresión.


  Y allí estaba ella, esperando para llevárselo consigo de regreso a Texas. ¿Qué habría hecho pensar a Hank que ella podría manejar a Striker?


  Había intentado convencer al magnate de que dejar el asunto en sus manos no iba a ser una buena idea, pero él no la había escuchado.


  Ninguno de los hombres de su vida parecía haberle prestado la menor atención, en realidad.


  «Estoy pensando en trabajar en el sector público», le había dicho a su padre cuando estaba a punto de graduarse en Derecho.


  «Tonterías», había contestado él. «Te incorporarás a la firma familiar como planeamos.


  Eres una Bradley, y los Bradley siempre hacen lo que se espera de ellos».


  Así que, al final, ella había obedecido a su padre. Había hecho lo que se esperaba de ella, incluido el compromiso matrimonial con Ted Wentworth... con resultados fatales.


  Kate respiró hondo, recordándose a sí misma que no era el momento de repasar sus decisiones vitales. Tenía la sensación de que iba a necesitar de toda su fortaleza para enfrentar el asunto legal con Striker. Sabía que pertenecía a las Fuerzas de Reconocimiento de los Marines, lo cual significaba que le gustaba el riesgo, que era un hombre adicto a la adrenalina, como Ted.


  Sus contrincantes en los juzgados la llamaban la Dama de Hielo por su porte regio y su calculada distancia. Decidió utilizar las mismas tácticas en ese momento, abriendo los ojos para mirar a Striker.


  -Como ya he dicho, el codicilo de su abuelo es-pecifica que debe usted regresar y dirigir Petróleos King durante al menos dos meses. De lo contrario se cerrará la empresa. Si regresa conmigo, la fortuna del señor King ira a parar a partes iguales a usted y sus hermanos, y una suma considerable pasará a ser propiedad de su madre.


  Striker se dijo que no debería extrañarle que en sus últimos momentos, su abuelo hubiera decidido obligarlo a doblegarse antes sus deseos.


  Pero Striker tenía un as en la manga: el dinero nunca le había importado a ninguno de los miembros de su familia. Su madre creía que la riqueza imponía serias barreras al desarrollo humano y que había agriado el carácter de su padre.


  -Así pues, se cerrará Petróleos King. ¿Y qué?


  -Puede que no me haya explicado con claridad


  -replicó Kate-. Todos los trabajadores de Petróleos King se verán en la calle si usted no regresa.


  Como si se tratara de una frase convenida para dar pie a su intervención, el máximo jefe de los Cuerpos de Marines, que se había mantenido en silencio hasta el momento, explicó su presencia.


  -El gobierno de la nación opina que Petróleos King tiene una importancia estratégica y que, si se vende, la economía podría desestabilizarse. Por eso, es de la mayor importancia para el Estado que el capitán Kozlowski pase dos meses en Petróleos King.


  Striker había sido entrenado para hacer cualquier rosa que el país necesitara de él. Y estaba claro que su abuelo lo había tenido en cuenta al redactar su testamento.


  -Señor, me veo obligado a confesar que no sé nada sobre el negocio del petróleo, ni sobre ningún otro tipo de negocio -dijo Striker.


  -Eso no importa -dijo el general Hyett-. Todo lo que tiene que hacer es estar allí y mantener la guardia durante un par de meses. Después, podrá volver a sus obligaciones habituales. ¿No es así, señora?


  -Exacto.


  -Bien. Trato hecho -confirmó el general-. Tómese esto como una simple misión, capitán. Estoy seguro de que la llevará a cabo con tanto éxito como todas las anteriores.


  Striker asintió de manera cortante. Sabía cuando había perdido la partida.


  -Gracias, señor.


  La señorita Bradley y usted pueden utilizar la sala adyacente para ultimar los detalles -dijo el comandante Jenks-. Dispensado.


  Striker saludó antes de poner cara de circunstancias y encaminarse hacia la puerta, que mantuvo abierta para que Kate lo precediera. Sólo cuando hubieron cerrado tras de sí la puerta de la sala de reuniones contigua, se permitió mostrar parte de su ira y frustración.


  -Han planeado todo esto entre usted y Hank,


  ¿no? -gruñó.


  -Para su información, le dije a Hank que esto no me parecía buena idea -replicó Kate con tono rimbombante.


  -Bravo por usted.


  -Pero no me escuchó.


  -Qué pena.


  -Mire, yo tampoco estoy demasiado contenta con este asunto.


  -¿Y eso?


  -Tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo que tratar con marines cabezotas y resentidos.


  Parecía que esa mujer tenía un problema de actitud. Él sí tenía sólidas razones para sentirse molesto al pensar en la simple sensación de verse manejado por su abuelo desde la tumba. Striker nunca había sido capaz de integrarse en el mundo de los ricos y despreocupados.


  Recordó la visita que había hecho al rancho de su abuelo, Westwind, cuando tenía diecinueve años.


  Había sido idea de su madre. Hank la había convencido, en una de sus escasas conversaciones telefónicas, de que los chicos debían tener la oportunidad de ver qué era lo que se estaban perdiendo. Pero en vez de sugerir que trabajaran en Petróleos King, les había ofrecido la oportunidad de conocer el rancho.


  Striker se preguntó si su madre había sentido en algún momento miedo a perderlos, a que se dejaran atrapar por el lado oscuro de la riqueza y el poder. O si, por el contrario, confiaba plenamente en la ética y los valores humanos que les había inculcado desde niños.


  Nunca había habido mucho dinero en casa mientras él crecía, pero jamás había faltado el respeto, el amor y las risas. No se podía decir lo mismo del imperio de Hank King. En ese mundo, su abuelo lo controlaba todo y todo el que no estaba con él, estaba contra él. Y por eso Striker estaba tan seguro de que su abuelo lo había desheredado, especialmente después de lo sucedido en la desastrosa celebración de su decimonoveno cumpleaños. De hecho, Hank lo había desheredado con airadas palabras frente a un público muy concurrido.


  En aquel instante, su abuelo no había mostrado su rostro más amable, pero había habido otros momentos, en los que le había enseñado a colocar el cebo en el anzuelo para pescar, y Striker había concebido la esperanza de que finalmente pudieran llegar a entenderse. Pero ya no habría oportunidad de que ese momento llegara jamás. Abandonó sus recuerdos y volvió a concentrarse en Kate.


  Lo esencial era que esa joven abogada, sofisticada y arrogante, representaba el estilo de vida adinerado con el que Striker había chocado de frente durante aquel verano. Y no sabía por qué lo había acusado de ser un marine resentido con un tono tan cortante. Se preguntó cuál sería la historia de su vida.


  -¿Con cuántos marines ha tratado usted? -preguntó él.


  -Con pocos -admitió ella-. Pero conozco el tipo.


  -¿De veras? ¿Y qué tipo es ése? -inquirió él, dándose cuenta por primera vez de lo sabrosa que parecía su boca.


  -El tipo del que es feliz viviendo al borde de un precipicio. Del que sólo se siente realmente vivo cuando está arriesgando la vida.


  -¿Es eso un crimen?


  Kate quiso contestar que debería serlo. Pero eso significaría, revelar demasiado sobre sus propios sentimientos, así que se mordió la lengua y calló. -¿Cuánto tiempo hace que es usted la abogada de Hank? -preguntó él.


  -¿Qué importa eso?


  -Contésteme, por favor.


  -Hace dos años. Mi padre había sido su abogado durante mucho tiempo, pero sufrió un infarto y el médico le aconsejó que trabajara menos. De manera que yo me quedé con varios de sus clientes, incluido cl señor King.


  Striker se preguntó qué estaría pensando ella en realidad, qué se escondería detrás de esos fríos ojos azules. Prefería pensar en ella que sufrir al saber que ya nunca iba a poder arreglar las cosas con su abuelo, por no hablar de lo espantoso que resultaba sentirse manipulado por él desde el más allá.


  Tenía que concentrarse en resolver el asunto como si se tratara de una misión especial. Ir, cumplir su objetivo y regresar. Pero ninguna de sus misiones había trastornado sus emociones de esa manera. Tenía una cierta habilidad para archivar en un recóndito lugar de la mente las situaciones desagradables, con el fin de seguir adelante. Eso era lo que tendría que hacer también en esa ocasión, se dijo. Aunque estaba seguro de que no iba a resultar fácil. Sin embargo, la dificultad era una de las premisas fundamentales de los marines. A los marines les gustaban los retos. Y Kate parecía ser uno de ellos. Si no hubiera mostrado una actitud tan gélida para con él, seguramente se habría planteado flirtear con ella.


  -Reservé nuestros pasajes de avión antes de salir de Texas -dijo Kate-. Tenemos un vuelo a San Anlonio esta noche.


  -Está usted muy segura de sí misma, ¿no?


  Kate deseó estarlo, pero no era el caso.


  Striker era capaz de alterar su calma habitual con gran facilidad. Por eso había adoptado la máscara de la Dama de Hielo, para poner freno a las fantasías sexuales que la habían acompañado durante los últimos años. Pero no era sólo eso, también se había dado cuenta de que esa atracción física seguía viva. Cuando él le había sostenido la puerta para que ella pasara, su corazón se había puesto a latir al doble de velocidad. Y el mero hecho de estar compartiendo con él a solas una sala de reuniones la tenía sin aliento. Y ni siquiera se habían tocado aún. Pero eso sucedería en cualquier momento, aunque fuera de forma accidental.


  Pensó que si ella estuviera en su lugar en esos momentos, enfrentándose a la última voluntad de un abuelo con el que nunca había mantenido buenas relaciones, se sentiría destrozada y desvalida. Pero Striker era diferente. Para empezar era un hombre y para terminar era un marine, acostumbrado a no mostrar jamás sus emociones.


  -Siento que las cosas se hayan presentado de este modo, Striker -dijo con tono comprensivo.


  Era la primera vez que pronunciaba su nombre y el sonido de esa palabra le encogió el corazón.


  Él se sintió súbitamente alterado por el comentario. Sin duda, esa mujer sabía cómo tocarle la fibra sensible, pero luchó contra sí mismo.


  -No necesito que nadie sienta lástima por mí.


  Ella se tensó como si hubiera recibido un golpe bajo. Y él pensó que lo único que había conseguido había sido complicar un poco más la situación, de lo cual no se sentía especialmente orgulloso.


  Se ordenó secamente concentrarse en la misión, pero no funcionó. Era imposible concentrarse en nada mientras ella estuviera a su lado, mientras pudiera verla respirar, mientras pudiera oler su perfume, mientras pudiera ver cómo se humedecía los labios.


  Él estiró la mano para tomar el asa de la jarra de agua fría que había en el centro de la mesa, pero ella se anticipó. La mano de él cubrió la suya. La piel de ella era suave y delicada, en contraste con la aspereza de las callosidades de él.


  Si ella se había preguntado cómo sería el contacto físico, ya lo sabía. Increíblemente potente. La fuerza de la sexualidad le recorrió todo el brazo, despertando cálidas fantasías. Pero no, se dijo, no pensaba dejarse involucrar en esa relación. Imposible. Le traía recuerdos difíciles de digerir. Separó la mano tan aprisa que estuvo a punto de derramar la jarra, llena de un súbito ataque de ira. Striker sólo era un enfermo mental aficionado a poner en riesgo la vida a cambio de verse sacudido por un torrente de adrenalina. Al fin y al cabo, ese hombre y su anterior novio, Ted, no eran tan diferentes.


  Con la excepción de que Striker estaba vivo y Ted no.


  Nada podría cambiar el pasado, pero ella no estaba dispuesta a cometer el mismo error por segunda vez. Mantendría la relación con Striker en el desapasionado terreno de la más pura profesionalidad, pasara lo que pasara.


  Capítulo 2


  Striker estaba en el dormitorio del apartamento alquilado cerca de la base, recogiendo parte de sus enseres en el petate mientras con la otra mano marcaba un número de teléfono en el móvil.


  Kate estaba fuera, esperándolo en un taxi.


  Después de doce años como marine, estaba acostumbrado a salir de viaje sin previo aviso. Pero no a hacerlo por razones familiares. La defensa de la justicia o la libertad entraba entre sus prioridades, pero no sabía cómo comunicarle a su madre la muerte de su abuelo.


  Striker tomó en consideración la posibilidad de contárselo a su padre y delegar en él. Pero el problema estaba en que Stan Kozlowski tampoco rebosaba tacto.


  -¿Hola?


  Él sonrió al oír la suave voz de su madre.


  Mucha gente se dejaba engañar por su dulce actitud que escondía una voluntad de hierro. Ángela King Kozlowski era una mujer fuerte, esposa de un aguerrido marine y madre de cinco hijos a los que había criado ella misma. Striker y sus hermanos serían capaces de hacer cualquier cosa por ella.


  -¿Hola? -repitió Ángela-. ¿Quién es?


  -Hola, madre, soy Striker. ¿Dónde estáis?


  -Comiendo en un restaurante de la costa de Oregón. Todo esto es precioso, Striker, deberías visitarlo alguna vez.


  -Sí, quizá lo haga. Escucha, madre, tengo malas noticias.


  -¿Le ha pasado algo a alguno de tus hermanos?


  ¿Están bien?


  -No, no les ha pasado nada. Estamos todos bien. Se trata de tu padre. Lo siento, madre, pero acabo de descubrir que ha fallecido. De un ataque al corazón, en la cama, mientras dormía.


  Ella se mantuvo en silencio y Striker juró por lo bajo. No debería habérselo dicho con tan poca delicadeza. Sin duda, su madre era una magnolia de acero, pero ese tipo de noticias llegaban a lo más profundo del alma.


  -Madre, ¿sigues ahí?


  -Sí -dijo ella en voz baja-. Ha sido una sorpresa. No sé por qué me imaginaba que Hank sería inmortal, que seguiría siempre en Texas al frente de Petróleos King.


  -Bueno, con respecto a Petróleos King... parece que al final decidió no desheredarnos -dijo él antes de pasar a darle explicaciones más detalladas de la situación.


  -No tenía ni idea de que hubiera planeado algo así -dijo su madre-. ¿Cómo te lo has tomado, Striker?


  -Estoy preparado para obedecer las órdenes de mis superiores.


  -Por supuesto. Pero no es eso lo que yo te he preguntado.


  Striker guardó la máquina de afeitar antes de cerrar el petate. Su madre era muy astuta y, probablemente, se imaginaba que él se sentiría molesto por cómo se habían planteado las cosas, a pesar de que Striker había procurado ocultar sus emociones.


  Amaba a su madre, pero no estaba dispuesto a compartir con ella sus sentimientos. Había abandonado esa costumbre a los diez años de edad y no pensaba recuperarla en aquel momento.


  -Escucha, madre, tengo que irme. Siento haber tenido que darte tan malas noticias.


  -¿Y el funeral? ¿Cuándo está previsto?


  -¿El funeral? -repitió Striker, sin haber dedicado ni un solo pensamiento a la cuestión.


  -Él no quiso que se celebrara ningún funeral


  -dijo Kate desde atrás, sorprendiéndolo-. Tuvo un entierro privado hace unos días.


  Striker no podía creerse que Kate hubiera salvado las barreras que todo marine crea en torno suyo para defender la vida, cualquiera que fuera la circunstancia. Había estado en combate en varias ocasiones, había realizado incursiones nocturnas y ejecutado órdenes de búsqueda, captura y destrucción. ¿Cómo era posible que esa rubia hubiera burlado su guardia?


  -Ya hablaremos del tema, madre, tengo que irme. Te llamaré pronto -dijo antes de colgar para volverse hacia Kate-. ¿Qué estás haciendo aquí?


  -Me preguntaba por qué tardabas tanto.


  Nuestro vuelo sale dentro de dos horas, deberíamos estar ya en el aeropuerto.


  -¿Nunca has pensado en la posibilidad de llamar a la puerta antes de entrar?


  -Llamé, pero no me contestaste. Y como la puerta estaba entornada, entré.


  ¿Se había dejado la puerta abierta? Striker jamás hacía eso. Era otro signo más de que se encontraba realmente trastornado. Entornó la vista y la estudió, intentando saber qué era lo que la hacía especial. Era guapa, pero él había tratado anteriormente con mujeres guapas sin sufrir el menor tropiezo. Era rica y elegante. Ahí podía estar el quid de la cuestión, puesto que él rechazaba esos atributos en las mujeres. No era que le gustaran las mujeres barriobajeras, pero las que habían nacido en un clima de opulencia lo disgustaban.


  No se necesitaba acudir a un psiquiatra para saber por qué. Bastaba recordar la fiesta de cumpleaños que había celebrado durante la visita a su abuelo. Hank había decidido montar un festejo por todo lo alto en un club de campo muy exclusivo.


  Al principio, Striker se había sentido halagado por las muestras de atención que recibía de todas las jóvenes invitadas, como era normal en un joven sujeto a la presión de las hormonas. De hecho, había estado persiguiendo a una chica en especial, Carolyn Sinclair, durante semanas. Como Kate, era una muchacha rubia de piernas largas y con mucha clase.


  Había estado bailando con ella, muy agarrados, cuando su abuelo detuvo la música para anunciar que Striker se quedaría con él y tomaría el relevo en Petróleos King.


  Striker se había quedado atónito. Ya le había comunicado a su abuelo que pensaba seguir los pasos de su padre para convertirse en un marine, sin la menor intención de dedicarse al petróleo.


  Aún podía acordarse vivamente de las caras de estupefacción de los invitados cuando él se había reunido con su abuelo en el podio para contradecir sus palabras a través del micrófono. Striker le había dicho a la multitud que había accedido a pasar un verano con su abuelo para satisfacer los deseos de su madre, pero que sus planes no habían cambiado. Pensaba incorporarse al Cuerpo de Marines. Hank King había jurado desheredarlo en el acto.


  Las chicas que tanta atención le habían prestado hasta el momento le volvieron la espalda. Y


  la dulce Carolyn le dijo que era un perdedor y que sólo se había interesado en él a causa del dinero de su abuelo. Todo aquel desastre le había dejado un mal sabor de boca y había generado en él un drástico rechazo hacia el mundo de la riqueza y la abun-dancia.


  Miró a Kate. Desgraciadamente, no había forma de distanciarse de ella por el momento.


  Estaba atrapado.


  Kate sintió la mirada de sus irritados ojos verdes y se preguntó qué habría hecho para agraviar a Striker. Miró hacia otro lado y estudió lo que parecía ser un apartamento alquilado ya amueblado. Lo único que le llamó la atención fueron unas camisetas hawaianas que colgaban en el armario abierto. Ningún otro toque personal que le permitiera conocer mejor a su cliente. Sólo había dos fotos, una probablemente de su familia y otra de lo que parecía ser una casa en la playa. Se fijó en la cama. ¿Dormiría Striker de lado o boca arriba?


  ¿Dormiría con pijama o desnudo? No, se dijo, no podía permitir que esa clase de pensamientos volvieran a invadir su mente.


  Cerró los ojos y los recuerdos volvieron a adueñarse de ella. Recordó el día de su decimoctavo cumpleaños, cuando se había comprometido oficial-mente con el rubio Ted Wentworth. Ted y ella se habían criado prácticamente juntos. Sus padres eran íntimos amigos y no era ningún secreto que deseaban esa unión. Ted tenía dos años más que ella y era hijo único de una de las familias más adineradas de Texas. Le gustaban los deportes de riesgo, especialmente las carreras de coches. Pero, a pesar de que era un adicto a la adrenalina, nunca le había hecho sentir lo mismo que Striker.


  Durante los seis meses de noviazgo con Ted, Kate había tratado de olvidar a Striker, que ya se había marchado de Texas para incorporarse al Cuerpo de Marines. Pero las fantasías de aquel bochornoso verano se habían instalado en su mente y poblaban sus sueños.


  Pensaba recurrentemente en la idea de abandonar a Ted frente al altar para marcharse a unir su vida con la del rebelde Striker, que había sido capaz de tomar sus propias decisiones sin importarle las esperanzas que otros habían depositado en él. Se dijo que Striker era la viva representación de la libertad, algo a lo que ella no podía aspirar porque cargaba con la mala conciencia de cada vez que había impuesto o tratado de imponer su voluntad, había ocurrido un desastre. La muerte de alguien, por poner un ejemplo. Así que Kate había abandonado todos sus sueños para concentrarse en la estabilidad profesional. Y no podía permitir que Striker arruinara su máximo logro personal.


  -Será mejor que nos marchemos -dijo abrupta y fríamente, recuperando a la Dama de Hielo-.


  Tenemos que tomar un avión.


  Striker había viajado más rápido hasta países castigados por la guerra que hasta San Antonio.


  Todo se puso en contra de ellos. Su vuelo se retrasó varias veces antes de ser cancelado definitivamente por causa del mal tiempo.


  Finalmente viajaron en otro avión, pero una vez sentados tuvieron que esperar hora y media antes de que despegara. Cuando llegaron a San Antonio era más de medianoche. Por suerte, no habían fac-turado equipaje y, por tanto, no habían perdido nada. Él sólo llevaba un petate pequeño y ella un maletín.


  Una limusina de la empresa los esperaba y Striker dio gracias por poder estirar las piernas.


  Miró a Kate, que se había quedado dormida sobre su hombro. Había tomado unas nuevas pastillas contra el mareo que la habían dejado atontada y somnolienta. Striker había tenido que meterla en la limusina a duras penas. De hecho, en aquellos momentos, estaba haciendo un verdadero esfuerzo para que ella se mantuviera sobre el hombro en vez de caer sobre su regazo.


  Al cabo de unos kilómetros, se adentraron en la carretera local que se dirigía directamente hacia Westwind, el rancho de su abuelo. No le gustaba demasiado la idea de alojarse allí, pero estaba tan cansado que no puso impedimentos. Además, en aquel momento tenía un problema más acuciante: Kate.


  -¿Cuántas pastillas te has tomado? -susurró él mientras ella resbalaba finalmente sobre su regazo.


  La mano de él aterrizó sobre el tejido de nylon que cubría una de sus piernas y nada pudo evitar que su miembro viril se excitara de inmediato.


  Striker tuvo que tomar una decisión en cuanto la limusina aparcó delante de la casa. O bien dejaba a Kate sola en el coche y le daba instrucciones al conductor para que la llevara a casa, sin saber dónde vivía, o bien la metía en brazos en casa de su abuelo para que pasara la noche.


  Se decidió por lo último.


  Las columnas blancas que flanqueaban la entrada le recordaron a la estructura de la mismísima Casa Blanca. Pero estaba claro que su abuelo siempre había sentido debilidad por mostrar todo su poder.


  Se abrió la puerta principal y apareció el capataz del rancho, Tony Martínez, que ya tenía el pelo cano.


  -¿Le hemos despertado, Tony? -preguntó Striker-. Esas zapatillas con cara de conejo son muy simpáticas -añadió mirando al suelo.


  Tony sonrió.


  -No me he dado cuenta de que las llevaba puestas. Me alegro de verlo de nuevo -dijo antes de comentar la presencia de Kate en sus brazos-. ¿Qué ha pasado?


  -Nada que no pueda curar una noche de des-canso. Tomó unas pastillas para el mareo y está adormilada. ¿Siguen los dormitorios de invitados en el primer piso?


  Tony asintió y lo precedió en el camino.


  Después de dejar a Kate sobre una cama sin despertarla, Striker se volvió hacia Tony.


  -¿Sigue siendo Maria el ama de llaves?


  -No, ahora ocupa el puesto su hija Consuelo.


  Pero no está aquí. Se ha marchado a Corpus Christi unos días a ver a su madre, que está en el hospital.


  Por eso estoy yo al cargo.


  -¿No hay nadie más en la casa?


  -No.


  -Tenemos que desvestirla para que se meta en la cama.


  -¿Meterla en la cama? Yo no soy capaz de hacer algo así -dijo Tony dirigiéndose rápidamente hacia la puerta-. Lo veré más tarde, Striker. Puedo confiar en que se comporte como un caballero, ¿no?


  -Puedes creerme, Tony.


  —Bueno.


  Un segundo más tarde, Striker se encontraba a solas con Kate en el dormitorio.


  Planificar, preparar y ejecutar, se dijo el marine, dispuesto a cumplir con su misión.


  Para empezar le quitó los zapatos. Misión cumplida.


  ¿Y las medias de nylon? Si llegaban hasta la cintura. .. No, sólo hasta la parte alta del muslo.


  Siguiente paso: quitarle las medias.


  Empezaba a hacer un calor tropical en la habitación y, por eso, los dedos de Striker temblaron mientras le retiraba las medias.


  Kate murmuró algo y se dio la vuelta en la cama.


  Él se fijo en la curvatura de sus caderas y en las piernas desnudas que apenas cubría la falda. Ya sabía por propia experiencia lo extremadamente suave que era su piel. Debería quitarle también la chaqueta. Striker le desabrochó los primeros botones sin saber qué iba a encontrar debajo. Lo que encontró fue un sostén de encaje negro que le cortó la respiración. La temperatura de la habitación subió otros cinco grados. El último botón de la chaqueta se resistía y Striker rozó con los dedos los pechos de ella varias veces. Ella se removió y se apretó ligeramente contra él. Striker terminó de desabrochar el botón con el aliento entrecortado y se separó de ella durante unos instantes de tortura sexual.


  Luego se concentró en terminar su tarea con eficacia, primero la chaqueta y después la falda.


  Hecho. Ella llevaba unas braguitas negras a juego con el sostén. Y así la dejaría, que durmiera en ropa interior. La experiencia ya había sido lo suficientemente inquietante. La cubrió con un edredón que encontró en el armario, de pies a cabeza y se retiró.


  Se encontró con Tony en el vestíbulo.


  -¿La señorita Kate está bien?


  Striker asintió.


  -Sí, está bien. Tomó unas pastillas para el mareo que la han dormido. Mañana estará perfectamente.


  Pero Striker no estaba tan seguro sobre sí mismo, se encontraba excitado. ¿Qué clase de persona se permitía apasionarse sobre el cuerpo semidesnudo de una mujer inconsciente? Aunque lo cierto era que tampoco se tenía por un santo.


  -Como ya te he dicho antes, Tony -dijo cambiando el foco de atención de sus pensamientos-, esas zapatillas son muy bonitas.


  -Son un regalo de mi nieta. Me mantienen los pies calientes.


  -¿Los pies calientes? Estamos a principios de septiembre, la temperatura media es de 38 grados


  -al menos eso era lo que había descubierto en Internet mientras volaban. Kate no era la única persona que sabía manejar un ordenador portátil.


  -Refresca por las noches -repuso Tony con tozudez.


  -Sí, baja a 28, qué escándalo -se burló Striker.


  -Usted no tiene nietos, por eso no me entiende.


  -¿Cuántos tienes?


  -Seis.


  Normalmente, a Striker no le gustaba la charla trivial, pero en esos momentos lo prefería a tener que recordar cómo Kate lo había vuelto loco. Echó un vistazo al vestíbulo y vio que de una de las paredes colgaba un enorme retrato de su abuelo. Se sintió culpable de haber dejado que pasara el tiempo sin arreglar las cosas con él. Striker se acercó a los ventanales para admirar la piscina iluminada que no podía competir con el cielo estrellado.


  -Nunca pensé que fuera usted a regresar -admitió Tony.


  -Créeme cuando te digo que no era ésa mi intención.


  -Lo sé. Fue idea de su abuelo. Por eso pensé que no vendría.


  Cumplo órdenes de mis superiores en el Cuerpo de Marines. No se trata de que haya aceptado la voluntad de mi abuelo.


  Capítulo 3


  -Qué sorpresa -dijo el padre de Kate, levantando la vista del periódico para mirarla. Como todas las mañanas, Jack Bradley desayunaba en el regio comedor con las paredes pintadas de ocre rojizo y llenas de espejos. La madre de Kate había contratado a uno de los mejores decoradores de San Antonio para que su casa reflejara la opulencia en la que vivían-. Pensaba que estabas en Washington.


  -Llegué anoche. ¿Es eso café? -dijo Kate tomando asiento con intención de desayunar. Había hecho a pie la distancia de casi dos kilómetros que separaba la casa de Westwind de la de sus padres.


  Sus zapatos italianos nunca volverían a ser los mismos.


  -Por supuesto que es café. Es lo único que bebo por las mañanas -repuso su padre. -


  ¿Descafeinado?


  -Sí, desgraciadamente. órdenes del médico. -


  ¿Cuándo tienes la próxima cita con el especialista en corazón?


  -Te pareces a tu madre -dijo él mirándola críticamente-. Tengo que decirte que tienes un aspecto bastante arrugado esta mañana.


  Kate no pensaba contarle que había pasado la noche en la casa vecina.


  -Llegué en un avión nocturno, no era mi intención, pero sufrimos varios retrasos.


  -Como hablas en plural, deduzco que te has traído al nieto de Hank.


  -Se llama Striker y yo no me lo he traído, él ha venido conmigo voluntariamente. Es un marine y se ofendería al oírte hablar así.


  -Como marine, supongo que estará acostumbrado a recibir órdenes -dijo él doblando el periódico-. ¿Te ha causado algún problema?


  Muchos, pensó ella, pero ninguno que pudiera comentar con su padre. Kate no estaba segura de cómo había acabado en una cama medio desnuda.


  Rezaba para que hubiese sido el ama de llaves quien la hubiera desvestido, pero tenía la vaga sensación de haber visto a Striker a su alrededor, aunque podía haber sido simplemente un sueño. Al fin y al cabo, él era un marine y se suponía que tenía un alto concepto del honor. Lo cual suponía que si le había quitado la ropa, lo habría hecho con los ojos cerrados.


  -Y bien -prosiguió su padre-. ¿Hubo algún problema?


  -Ninguno difícil de resolver.


  -Eso espero -dijo su padre con un tono que indicaba que no estaba del todo seguro de la competencia profesional de su hija. Pero así era su padre, nadie podía aspirar a llegar tan alto como él exigía-. No entiendo por qué Hank se tuvo que empeñar en que manejaras este asunto tú sola.


  -Porque confiaba en mí.


  -Debería ser yo el que administrara sus propiedades.


  -Ya tienes demasiado trabajo -repuso Kate-. El médico fue muy claro al advertirte que deberías trabajar menos horas.


  -Y lo hago.


  -Lo sé. Pero, honestamente, no tienes por qué preocuparte, puedo manejar el caso King yo sola.


  -Hum.


  -¡Kate! -exclamó su madre, elegante como siempre, al entrar en el comedor y verla tan desaliñada. Incluso a primera hora de la mañana, Elisabeth Hunter Bradley era el vivo ejemplo de una persona bien arreglada, con sus pantalones de seda color café con leche y una blusa de diseño en varios tonos de marrón. Antigua Miss Texas, cuidaba mucho de su apariencia-. Da la impresión de que te hubieras peleado con un gato.


  -No tenemos gato -replicó Kate con una calma de la que se sintió satisfecha. Había heredado el cabello rubio y los ojos azules de su madre, pero no su capacidad para alcanzar la perfección.


  -Sabes muy bien lo que quiero decir -dijo su madre con tono irritado-. ¿Qué diablos te ha pasado?Parece como si hubieras dormido vestida.


  -Ha tenido un mal vuelo desde Washington -repuso su padre.


  -¿Y qué hace aquí a estas horas de la mañana?


  Debería estar preparándose para ir a trabajar.


  -¿Podéis dejar de hablar de mí como si no estuviera presente?


  -Pues contéstame.


  -Espero que papá pueda llevarme a mi aparta-nmento, para cambiarme de ropa.


  ¿Por qué no estás allí?


  -Porque la limusina que nos trajo del aeropuerto me dejó aquí -Kate no pensaba admitir que había pasado la noche en el rancho Westwind con Striker.


  -¿Te dejó aquí? ¿Por qué?


  -Hubo un mal entendido. Ay, mira qué hora es.


  Será mejor que nos marchemos, papá.


  -De acuerdo.


  Afortunadamente, su padre se limitó a hablar de negocios durante el trayecto. Pero eso no significaba que Kate no estuviera pensando en Striker, preguntándose si había soñado el contacto de sus dedos contra sus senos...


  -¿Puedo ayudarlo en algo, señor? -preguntó la recepcionista de Petróleos King con una mirada de recelo.


  Striker no pudo culparla, ya que él no llevaba traje y parecía completamente fuera de lugar. Y


  tampoco se había puesto el uniforme de los marines porque aunque estaba allí por orden de sus superiores, no sabía si la misión era estrictamente oficial.


  Al final se había decidido por unos pantalones vaqueros y una camisa del mismo tejido, el atuendo rutinario de los texanos de paisano, aunque no parecía ser el habitual en las oficinas centrales de Petróleos King.


  -Bueno días, señorita -dijo con la mejor de sus sonrisas-. Soy Striker Kozlowski.


  -Ah, el nieto del señor King. Lo siento, señor.


  No lo conocía -dijo la recepcionista temblando.


  -No se preocupe -la consoló él mientras ella le acompañaba hasta la zona de oficinas de la presidencia. El despacho de su abuelo estaba al final de un vestíbulo, rodeado de salas de reuniones, tal y como recordaba de la única visita que había hecho a la central de Petróleos King aquel verano que había pasado con su abuelo. En mitad de la antesala había un gran mostrador, detrás del cual se sentaba una atractiva pelirroja que podría pasar por modelo de lencería.


  Por primera vez desde que todo aquello había empezado, Striker se sentía optimista. Quizá la misión no resultara tan difícil después de todo. La placa metálica que había sobre la mesa indicaba que se trataba de Tex Murphy. La miró con genuino placer hasta que oyó la voz de Kate detrás de él, momento que la pelirroja aprovechó para desaparecer.


  -Buenos días, Striker.


  -Buenos días. ¿Era Tex Murphy la ayudante de mi abuelo?


  -Sí, y ahora será la tuya.


  -Genial.


  -Te advierto que esa pelirroja no era Tex.


  -¿Qué quieres decir?


  -Quiero decirte que la joven con la que estás babeando no es Tex Murphy.


  -Lo marines no babean -afirmó Striker.


  -De acuerdo.


  -Usted, el que está con Kate, compórtese -dijo una autoritaria voz a sus espaldas, atareada y medio escondida tras la puerta de un armario archivador.


  -Déjame que lo adivine -dijo Striker en voz baja, viendo como sus esperanzas se desvanecían-, ésa es Tex.


  -Exactamente -repuso Kate con tono divertido.


  Era completamente imposible confundir a Tex con una modelo de lencería. Tenía mucho más en común con un sargento instructor, incluido el tono de voz. No era muy alta, pero su actitud recordaba a la de un general. Llevaba corto el pelo de color gris y su mirada parecía insatisfecha.


  -¿Es siempre tan cascarrabias o es que no se levanta de buen humor por las mañanas? -preguntó Striker.


  -Tex es así -repuso Kate con una sonrisa que indicaba que estaba disfrutando de la situación.


  -Genial.


  -No me digas que un gran marine como tú se asusta de un peso pesado como Tex -se burló ella.


  -Los marines no se asustan por nada.


  -Me alegro de oírlo.


  -¿A dónde te fuiste esta mañana? -preguntó Striker cambiando de tema-. Desapareciste sin despedirte.


  -No es momento de hablar de ello -dijo echando una mirada significativa hacia donde estaba Tex ordenando unos documentos.


  -No me digas que una gran abogada como tú tiene miedo de un peso pesado como Tex -le devolvió él la chanza.


  -Tex tiene ojos y oídos detrás de la cabeza -susurró ella.


  -Eso lo he oído -exclamó Tex-. Preferiría que os acercarais para seguir hablando tranquilamente entre los tres.


  -Sí, señora -dijo Striker con una sonrisa-. Soy Striker Kozlowski a su servicio.


  -Eso lo dudo -replicó Tex.


  -¿Qué es lo que duda? ¿Que sea Striker?


  -Que estés a mi servicio.


  -Señora, estoy aquí para... evaluar la situación.


  -Yo puedo contarte cómo está la situación. Tu abuelo, Dios lo tenga en su gloria, ha abandonado este mundo. Por alguna razón, decidió complicarnos a todos la vida, pidiendo que viniera un marine a jugar a ser el rey del petróleo. Es una suerte que puedas contar con mi ayuda.


  -Estoy seguro de que sus opiniones serán de gran valía -dijo Striker solemnemente.


  -Supongo que no vas a dedicarte a meterte en mi trabajo para ponerlo todo patas arriba, ¿eh?


  -Ni se me ocurriría -afirmó Striker.


  -Sin embargo, espero que estés preparado para entrometerte en las actividades de los demás.


  Nadie se va a tomar muy bien que llegue un extraño para revolverlo todo -dijo Tex mirándolo de pies a cabeza-. Aunque no pareces ser el tipo de hombre que evita los problemas.


  -Soy un marine, señora, jamás me arredro ante un problema.


  -No se asustan por nada. Me lo ha dicho muchas veces -intervino Kate.


  -¿Hay algo más que deba saber sobre los marines? -preguntó Tex.


  —Mucho, pero no creo necesario entrar en detalles esta mañana.


  -Lo único que te pido es que recuerdes que ahora estás en Texas.


  -No es posible que lo olvide, señora.


  -Y que los texanos son diferentes.


  -Cuando dice diferentes, se refiere a mejores -dijo Kate.


  -Eso es obvio -sentenció Tex.


  -No puedo trabajar aquí -masculló Striker con frustración una hora más tarde. Estaba en la oficina de su abuelo, delante de unos inmensos ventanales que ofrecían unas impresionantes vistas del horizonte texano. El río de San Antonio discurría en meandros a lo largo de la ciudad. Pero dentro del despacho, estaba rodeado por la presencia de su abuelo, había fotos de Hank con altos dignatarios, un par de esculturas de bronce de un artista cuyo nombre había olvidado, y un sofá gigantesco de cuero verde. No había fotos familiares ni objetos personales, sólo indicios de poder.


  Striker no estaba escuchando nada de lo que Kate le estaba contando, aunque debería estarlo haciendo. Era importante para garantizar el éxito de su misión. Pero para conseguir concentrarse debía hacer varios cambios.


  Striker se dirigió a la puerta y llamó a Tex.


  -Necesito una sala de reuniones para montar mi oficina de operaciones.


  -¿Qué operaciones son ésas?


  -Controlar esta empresa.


  -Hay una sala al final del vestíbulo, a la derecha. -Afirmativo -respondió Striker con su jerga militar.


  Diez minutos más tarde, Kate y él tomaban asiento en la pequeña sala de reuniones.


  -¿No te parece un poco ridículo rechazar la oficina de tu abuelo? -dijo Kate.


  -¿Ridículo? -repuso él con un tono amenazador.


  -Simplemente quería decir que sería más fácil estudiar la situación de la empresa desde su despacho, donde podemos tener acceso a todos los documentos.


  -Lo marines nunca optan por lo más fácil.


  -Ya lo veo.


  -Se supone que toda la información que necesito está en este ordenador portátil, así que no veo cuál es el problema.


  El problema era la proximidad obligada por las reducidas dimensiones de la sala. Estaba tan cerca de él que sus hombros colisionaban frecuentemente, mientras ella le enseñaba las hojas de cálculo en el ordenador.


  Striker iba vestido con pantalones vaqueros y ella recordaba la cantidad de veces que lo había visto así y sin nada más durante aquel verano, por no mencionar la vez en que lo había visto completamente desnudo en el lago. Pero no podía permitirse esos juegos imaginarios, estaban discutiendo cuestiones importantes, temas que afectaban a la calidad de vida de cientos de personas.


  -¿Quién era esa pelirroja? -la sorprendió Striker, sacándola de sus pensamientos.


  -¿Qué? -ella estaba teniendo fantasías con él y él estaba pensando en una pelirroja.


  -Esa pelirroja tan atractiva que estaba sentada en la mesa de Tex. ¿Quién es?


  -La nieta de Tex. No te recomiendo que te atrevas con ella. Tex tiene una actitud muy protectora con su familia.


  -¿Qué te hace pensar que Tex no lo aprobaría?


  -La experiencia.


  -No tienes mucha experiencia conmigo.


  Eso era verdad, pero la poca experiencia que tenía era memorable. Excepto el hecho de haber sido desnudada la noche anterior, que era confuso.


  -¿Me desnudaste anoche? -preguntó abrupta-mente.


  -Define la palabra desnudar.


  -No juegues conmigo.


  -Los marines no juegan.


  -Pues contéstame. ¿Fue Consuelo la que me metio en la cama?


  -Yo te subí al dormitorio, no Consuelo.


  -De acuerdo, pero fue Consuelo quien me quitó la ropa, ¿no? -preguntó esperanzada.


  -No, Consuelo estaba esa noche visitando a su madre en Corpus Christi. Sólo estábamos Tony y yo en la casa.


  -¿Entonces fuiste tú el que me desvistió?


  -¿Qué te hace pensar que no fue Tony? -contraatacó Striker.


  -Es un caballero.


  -Pensé que yo también me estaba comportando como un caballero al ponerte cómoda para dormir.


  -Te equivocaste.


  -No me sorprende. Siempre pareces pensar que lo hago todo mal, desde el mismo momento en que pusiste los pies en el cuartel general de Quantico.


  -¿Yo? Tú eres el que se ha opuesto a venir conmigo desde el principio, pensando que la idea era absurda. Incluso te has permitido despreciar el despacho de tu abuelo.


  -Los marines no despreciamos nada -gruñó Striker.


  -No me habría importado si el hecho de estar rodeado de las cosas de tu abuelo te hubiera hecho sentir el dolor de su pérdida. Pero no creo que sea el caso. No has mostrado la menor emoción por su muerte. Y Hank era un buen hombre.


  -Era una sabandija dictatorial que siempre lo-graba lo que pretendía, pasara lo que pasara.


  -¿Cómo te atreves a insultarlo cuando no está aquí para defenderse?


  -Escucha, no sabes nada de mí ni de mis sentimientos, así que no hagas suposiciones erróneas. Y


  no sigas alabándolo delante de mí. Él volvió la espalda a mi madre cuando ella más lo necesitaba. Ella luchó para criar a cinco hijos y no había demasiado dinero en casa. Los marines no ganan mucho, pero Hank no levantó un solo dedo para ayudarla. Le puso las cosas difíciles cuando podía habérselas facilitado -se desahogó Striker por fin.


  -¿Le pidió ella ayuda alguna vez? -preguntó Kate con escepticismo.


  -Por supuesto que no.


  -Entonces, ¿cómo iba a saber él que la necesitaba?


  Su respuesta lo llenó de ira. Kate estaba sentada y su expresión mostraba una calma fría, tan distante en su pedestal y alejada de las preocupaciones mundanas, que no parecía saber lo que significaba tener que pagar una factura.


  -¡No se puede hablar contigo! -dijo Striker girando la silla para mirarla de frente.


  ¿Conmigo? -repuso ella, girando a su vez su silla para enfrentarlo con enfado-, eres tú el que te metes en problemas.


  Estaban cerca, demasiado cerca para iniciar la retirada, demasiado tarde para pensar. Striker sólo podía actuar, inclinándose lo justo para capturar la mirada de ella con la suya.


  Capítulo 4


  Kate no esperaba que Striker fuera a besarla y no tuvo tiempo de preparar sus defensas antes de que un torrente de emociones la inundara.


  Su ataque amoroso había sido potente, pero no inquietante. Lo único inquietante era la forma en que la hacía sentir en su interior, acalorada y temblorosa.


  La cálida presión de su boca la hipnotizó, la tentó, la abrumó. El suave roce de dos dedos por su mandíbula añadía pasión a la sensación que la consumía, generando un ardor en ella que había perma-necido dormido desde la muerte de Ted.


  Sin embargo, ni siquiera Ted había conseguido hacerla sentir con tanta intensidad. Kate abrió los labios voluntariamente, dejando que la lengua de él se colara dentro de la suya con una sensualidad que la volvió loca. Abrió más aún la boca, bajo la experta tutela de Striker, para dejarse hacer. Kate podía sentir el bombeo del corazón de Striker bajo la mano que había apoyado sobre su pecho mientras sentía cómo toda su feminidad, sus pechos, su pelvis, se inundaba de estímulos placenteros. Estaba totalmente fuera de control y pensó que tenía que detenerse. Lo que estaba haciendo era como tirarse de un avión sin paracaídas, pero resultaba tan delicioso... «Recuerda lo que pasa cada vez que decides por ti misma», se dijo, perdiendo de inmediato todo interés. Un segundo más tarde, el beso se había acabado.


  Striker se separó de ella. No había esperado que Kate respondiera como lo había hecho. Podría decirse que la mujer se había derretido literalmente entre sus brazos y él se sintió sobrecogido. Pero luego recordó la última vez que una chica rica lo había besado como si fuera sincera, para después confesar que todo había sido una simple mentira. Carolyn Sinclair, durante su decimonoveno cumpleaños. Había pasado mucho tiempo, pero no era algo que un hombre pudiera olvidar fácilmente.


  ¿Por qué se había entregado Kate a él sin pensárselo dos veces? Había mujeres que se excitaban con los marines, pero ése no parecía ser el caso. Sin embargo, sí podía comprender el atractivo que él tenía como heredero de un magnate del petróleo.


  -Ya lo entiendo, entregarte a un marine resentido no formaba parte de tus planes, pero dejarte besar por un rico heredero sí, ¿no es así?


  -¿De qué me estás acusando exactamente?


  -preguntó Kate a la defensiva.


  -De que sólo me has besado porque estoy conectado con muchos millones de dólares.


  -No necesito tu dinero -repuso Kate, enfure-cida-. Y yo no te he besado, me has besado tú a mí.


  -Eso no me sirve. Me has devuelto el beso con toda la pasión del mundo, disfrutando. Sé cuándo una mujer se derrite en mis brazos.


  -Quiero que entiendas bien lo que voy a decirte. Eres un marine obstinado que me has tomado por sorpresa. No volverá a ocurrir. Créeme, no me interesas en absoluto -afirmó ella. Era cierto que había sentido interés por él, pero éste se había esfumado al verse acusada de tamaña ignominia.


  Todo lo que quedaba era la ira-. Tenemos una relación de negocios, señor Kozlowski, nada más.


  Espero que lo recuerde y actúe como es debido


  -añadió con un tono gélido.


  -Lo mismo vale para usted, señora.


  En eso tenía razón. ¿Cómo había podido dejarse seducir tan fácilmente? Debería haberlo rechazado de inmediato.


  -Lo siento -dijo él suavemente, sorprendiéndola-. No debería haber dicho eso. Tienes razón. No debería haberte besado. Como bien has dicho, tenemos que trabajar juntos.


  Sus palabras tuvieron el efecto de desvanecer el enfado de Kate como por ensalmo.


  -Yo también lo siento. Debería haberte detenido. Pero me tomaste por sorpresa... y yo...


  estaba pensando en otra persona.


  -Ah, eso me pone en mi sitio. ¿En quién estabas pensando? ¿En un antiguo pretendiente?


  -En mi novio.


  -No sabía que estuvieras prometida. No llevas anillo.


  -No estoy prometida ahora. Él murió hace años. -Lo siento.


  -Yo también. Ted era una persona arriesgada como tú. Créeme, no tengo ni el menor interés por volver a enredarme con otro adicto a la adrenalina


  -dijo Kate dándose la vuelta para abandonar la sala, dejando a Striker pensando eróticamente en lo que podía significar verse enredado con una mujer como aquella.


  El brumoso calor de la jungla envolvía a Striker. Cualquier movimiento en falso y sería hombre muerto. Tenía que estarse completamente quieto, como había hecho desde hacía horas. La expresión de su alma se había oscurecido. Había pasado por terribles experiencias, ninguna de las cuales podía revelar, pero tampoco olvidar.


  Unos rostros aparecieron de súbito mientras unas manos intentaban agarrarlo. Striker luchó por su vida, sudando. Le dolían los músculos a medida que se iba deshaciendo de varios hombres, pero había demasiados. Lo siguiente que supo es que estaba atado a una estaca sobre la arena y vigilado bajo un sol cegador. Intentó liberarse de las cuerdas que lo mantenían sujeto, pero fue en vano.


  Y en ese monmento apareció ella, Kate. Estaba de pie y lo miraba con calma y frialdad.


  -Créeme, no tengo la menor intención de enredarme con otro adicto a la adrenalina -dijo ella.


  Furioso, Striker liberó las manos y la atrajo hacia sí. Ella se dejó caer sobre su cuerpo excitado y lo besó mientras ambos rodaban abrazados sobre la arena caliente.


  Striker se despertó al caerse al suelo. Maldita fuera, se dijo masajeándose el codo magullado.


  Había estado soñando... con Kate. Y había terminado por caerse qe la cama. Se sentía como un idiota.


  ¿Qué tipo de marine experimentado se permitía golpearse inconscientemente como si fuera un principiante? Un marine excitado, se dijo. Tendría que darse una ducha fría. Y ya no volvería a acostarse porque estaba amaneciendo.


  Striker odiaba los sueños y, la mayor parte de las veces, se negaba a sí mismo el haberlos tenido.


  nunca le habían gustado los análisis, excepto aquellos relacionados con los datos de una misión. Pero había algo en Kate que la hacía diferente. Las mujeres nunca le habían calado muy hondo, las encontraba atractivas, pero jamás había sentido el deseo de saber más sobre ellas.


  Kate no era la primera persona que había criti-cado su decicación como marine. Otras habían intentando que renunciara a su vocación, sin conseguirlo. Para él, lo principal era su profesión, el sexo ocupaba un segundo lugar. Y no pensaba rendirse ante mujer alguna. Su trabajo no tenía horarios y le impedía mantener relaciones a largo plazo.


  Kate tenía la razón al no querer enredarse con él. pero no podia evitar acordarse del novio que había muerto, ni del sabor de sus labios entreabiertos.


  -¿Qué es lo que sabes sobre Kate Bradley? -le preguntó Striker a Tony mientras ambos estaban sentados juntos a la mesa de la cocina, saboreando un plato de huevos rancheros que les había preparado Consuelo como desayuno. La luz de la mañana inundaba la sala y se reflejaba sobre la mesa de madera que hubiera podido albergar a doce comensales.


  ¿,Qué es lo que quiere saber? -inquirió Tony.


  -Me dijo que había estado prometida.


  Eso es cierto.


  Sacarle la información a Tony iba a ser más difícil de lo esperado. Pero Striker no pensaba darse por vencido, esa palabra no se encontraba en el diccionario de los marines.


  -¿Qué pasó?


  -El murió.


  Striker rechinó los dientes para calmar su impaciencia.


  -¿Cómo?


  -En un accidente automovilístico. Ella estaba allí.


  -¿En el coche?


  -No, entre la multitud.


  -¿Qué multitud?


  La que estaba viendo la carrera. A su novio le gustaban las carreras de coches. Su familia era muy rica y él no necesitaba el dinero para nada. Sólo le interesaba la emoción y siempre estaba haciendo cosas peligrosas. La última carrera de coches lo mató. Sólo faltaban unos días para que se hubiera celebrado la boda. Ella parecía tan frágil y pálida durante el funeral...


  -¿Cuándo pasó todo eso?


  -Justo después del verano en que usted estuvo aquí, o quizá un poco después.


  Hacía mucho tiempo y, sin embargo, Kate aún pensaba en su novio desaparecido cuando besaba a un hombre. Debía haberlo amado mucho. Y haberlo visto morir delante de sus ojos tenía que haber sido una experiencia muy dura. Striker se sintió avergonzado por haberla tratado con tanta aspereza. Quizá por causa de aquel contratiempo del pasado, ella había adoptado la actitud de la Dama de Hielo, para protegerse de hombres como él. Podía entenderlo.


  Cielos, la estaba analizando, se asombró. No solía hacerlo.


  -¿Por qué está tan interesado en Kate? -le preguntó Tony.


  -Porque vamos a tener que trabajar juntos durante los dos próximos meses. Es mi consejera en cuanto a los negocios de Hank se refiere.


  -Se fue muy deprisa la otra mañana -comentó Tony.


  Striker se encogió de hombros y se sirvió otra taza de café.


  -Estoy seguro de que se fue andando hasta la casa de sus padres -prosiguió Tony-. Hay casi dos kilómetros de distancia.


  -Fue ella la que tomó esa decisión. Podía haber esperado a que yo la llevara.


  -¡Bah! -exclamó Consuelo, entrando en la conversación por primera vez-. ¡Hombres! Ninguno sabe lo que dice. La señorita Kate no podía esperar sabiendo que usted la había metido en la cama.


  Striker miró a Tony acusadoramente.


  -No puedo mentirle a Consuelo -dijo él-. Me preguntó que por qué estaba deshecha la cama del dormitorio de invitados y tuve que decírselo.


  -¿Bajo qué tipo de amenaza? ¿Dejarte sin café?


  -Peor aún, sin postre. Es incluso mejor cocinera que su madre.


  Striker se acordó de los postres de Maria.


  -¿Cómo está tu madre?


  -Vaya... la cirugía ocular fue bien, dentro de poco verá mejor que un par de hombres que no saben entlender por qué una muchacha podría sentirse avergonzada a la mañana siguiente de haber sido metida en la cama por un extraño.


  -No pasó nada que pudiera avergonzarla -afirmó él.


  -¿No puede usted imaginarse su situación? -preguntó Consuelo, escandalizada.


  -Imposible. Ella es una mujer y yo no.


  Consuelo recogió las tazas y los platos vacíos y se fue al fregadero musitando frases en español.


  ¿Qué sabía él sobre el pensamiento femenino?, se preguntó Striker. Nada, y mucho menos sobre el amor. Prefería mil veces tener que vérselas con complicadas tácticas y maniobras. Entonces recordó que esa mañana debía enfrentarse a los máximos directivos de Petróleos King, por lo que no le quedaba mas remedio que apartar de su mente el recuerdo de la ahogada que besaba como los ángeles.


  -¿Qué le has hecho a Kate? -preguntó Tex tan pronto como Striker llegó al vestíbulo de dirección.


  -¿A Kate?


  -A Kate. Salió ayer de aquí como si le hubieran prendido fuego al edificio.


  Algo de fuego sí había habido, reflexionó Striker.


  Al besarse se había producido una combustión espontánea, como si hubiera explotado una granada de mano en el momento menos esperado. Striker debería haber previsto que algo así podía suceder desde el mismo momento en que la había visto en su cuartel general de Quantico y se había dado cuenta de la química que existía entre ellos.


  -Aún no has contestado a mi pregunta -le recordó Tex con impaciencia-. ¿Qué le hiciste a Kate?


  Él no pensaba admitir que la había besado.


  -No tienes por qué preocuparte de Kate, Tex -dijo Striker, asumiendo la confianza que se había establecido entre ellos.


  -Me preocupo. La conozco a ella y a su familia desde hacen un montón de años -dijo Tex con una mirada relampagueante-. Como te atrevas a hacerle daño tendrás que vértelas conmigo.


  -Prometo portarme con ella estupendamente -juró Striker-. Y... ahora, ¿podemos centramos en el negocio? Quiero que reúnas a todos los altos directivos para decirles unas palabras.


  -Ya están reunidos -repuso Tex-. En la sala de conferencias.


  -¿Quién ha organizado la reunión?


  -Charles Longly, el vicepresidente financiero.


  Striker recordó haberlo saludado brevemente el día anterior. Era un hombre alto de mirada aviesa que se estaba quedando calvo. Le había oído comentar a otro compañero que era ridículo que un inexperto marine fuera a hacerse cargo de la empresa.


  -Hazme una breve descripción de ese caballero -le pidió a Tex.


  -El típico experto en la maniobra sibilina. Una rata que prefiere el vicio al servicio -comentó Tex con aspereza.


  -Pues que se vaya preparando, porque pienso hablarles del servicio a la empresa. Y creo que voy a aprovechar este mismo momento para hacerlo.


  -Toma -dijo Tex, entregándole un documento-. Ésta es la agenda del día.


  Charles presidía la mesa de la sala de reuniones, de espaldas a la puerta, cuando Striker hizo su aparición sin anunciarse.


  -No puede usted entrar ahí... -le dijo una secretaria demasiado tarde.


  Striker no se dio por enterado. La mesa de la sala de conferencias estaba llena de comida y la vajilla era de plata.


  -Ah, ya has llegado, Striker -dijo Charles actuando como anfitrión-. Como supongo que no estás familiarizado con los procedimientos empresariales, te sugiero que tomes asiento en la esquina y observes cómo se desarrolla la reunión de hoy.


  -No pienso hacerlo -repuso Striker, apoyándose en la mesa para tomar una fresa de un plato y metérsela en la boca-. Parece que no os priváis de lujo alguno, y supongo que el cuarto de baño será de mármol.


  -Efectivamente -repuso Charles con orgullo.


  -Debe haber costado un dineral.


  -Tu abuelo sólo se conformaba con lo mejor.


  -¿A expensas de sus propios trabajadores?


  -¿Perdón?


  -He visto los informes anuales. Como bien has dicho, no estoy familiarizado con los procedimientos empresariales, pero he comprobado que muchos de vosotros habéis recibido bonificaciones adicionales a pesar de que los dividendos han sido más bajos que en años anteriores.


  -La empresa atraviesa por una dura fase de ajuste -dijo Charles a la defensiva.


  -¿Y quién tiene la culpa de eso? -preguntó Striker.


  -Hay ciertas razones económicas...


  -No estoy hablando de economía -lo interrumpió Striker-, estoy hablando de esta empresa. Y de la política que permite que los de arriba engorden mientras adelgazan los de abajo.


  Habéis hecho un recorte de plantilla para ahorrar gastos y planeáis echar a más gente a la calle.


  -No pretendo ofenderte, Striker -dijo Charles con tono condescendiente-, pero la gestión empresarial no es precisamente tu especialidad.


  -Mi especialidad es el liderazgo -respondió Striker.


  -Es posible, pero no estamos en el Cuerpo de Marines.


  «No soportarías el Cuerpo de Marines ni diez minutos», se dijo Striker para sí mientras se encaminaba hacia el extremo opuesto de la mesa.


  -Para tu información, se han escrito varios libros sobre la relación entre la filosofía de los marines y el éxito empresarial.


  -¿Piensas tratarnos como si estuviéramos en un campo de entrenamiento? -se burló Charles.


  -Es una idea excelente -dijo Striker con voz de ordeno y mando-. Túmbate en el suelo y haz cuarenta flexiones.


  -Estás de broma, ¿no? -preguntó Charles.


  Sobre las flexiones, sí, de momento. Pero no sobre el campo de entrenamiento.


  -Pero eso no es realista. La dirección de Petróleos King es un asunto muy complejo, nada que pueda comprender alguien que acaba de llegar de la calle.


  -A no ser que se trate de un marine.


  -Insisto en que no pretendo ofenderte -dijo Charles utilizando de nuevo el tono condescendiente-, pero ser un marine no te concede atributos sobrehumanos.


  -Quizá sí. Sin duda me otorga la experiencia de enfrentarme con situaciones complicadas. Sé cómo realizar con éxito todo tipo de misiones.


  Puedo manejar de igual manera cientos de documentos que un breve resumen. Somos especialistas en ese tipo de cosas. Los marines estamos acostumbrados a afrontar múltiples amenazas en medio de ambigüedades situacionales llenas de cambios imprevistos. ¿Cuál es el problema, Charles? Pareces sorprendido por mis comentarios.


  ¿Pensabas que un marine tendría un vocabulario más escueto?


  Charles estaba anonadado.


  Striker paseó la vista por la sala con una mirada retadora.


  -¿Alguien más desea hacer algún comentario?-


  inquirió Striker-. ¿No? De acuerdo, entonces. Otra de las especialidades de los marines consiste en analizar situaciones complejas y reducirlas a su esencia. Así que, díganme, ¿cuál es el objetivo de Petróleos King?


  Se produjo un silencio devastador.


  -Vamos, piensen -insistió Striker-. Quiero respuestas.


  -Ganar dinero -dijo Charles.


  -¿Qué más? -preguntó Striker.


  -Descubrir y explotar los recursos petrolíferos. -¿Qué más?


  -Ser los mejores en nuestro ámbito empresarial -esta respuesta había procedido de una mujer joven.


  -¿Y cómo se consiguen todas esas cosas?


  Un nuevo silencio.


  -Déjenme hablarles del entrenamiento de los marines. No sólo nos sentamos a leer libros y a escuchar conferencias. Hacemos eso, además de marchas forzadas de quince kilómetros y ejercicios calisténicos en el barro, sin haber dormido demasiado. Bien, no espero que ninguno de ustedes haga lo mismo, literalmente. Pero quiero que piensen de una manera diferente. Quiero que se pongan en el lugar de los más humildes trabajadores de la empresa. Y quiero nuevas respuestas para las antiguas preguntas. Quiero saber qué clase de equipo forma la plantilla actual de Petróleos King y cómo puede mejorarse su rendimiento.


  Striker siguió hablando en el mismo tono mientras observaba cómo la vieja guardia se retrepaba en sus asientos con gestos malhumorados. Pero obtuvo las opiniones de varios de los miembros más jóvenes del comité ejecutivo, que se fueron animando poco a poco, organizando una improvisada tormenta de ideas sobre las posibles maneras de modernizar la empresa.


  Al final del día, Striker acabó convencido de que tendría que hablar con los trabajadores de niveles inferiores para hacerse una idea de cómo se podrían transformar los antiguos esquemas de trabajo, excesivamente jerarquizados, para que la empresa trabajara realmente en equipo, multiplicando exponencialmente los resultados. Una de las ideas que se aprobó fue la de crear una oficina de sugerencias para todos los empleados, que serían tomadas muy en cuenta.


  Striker le pidió a Tex que le organizara reuniones con los diversos departamentos de la empresa y viajes hasta los propios pozos petrolíferos durante la semana siguiente.


  -Me da la impresión de que has arrasado -dijo Tex.


  -¿Es ésa la manera local de decir que he remo-vido un poco los fondos?


  Tex asintió.


  -Pues sí, eso es exactamente lo que he hecho afirmó él.


  -Entonces, prepárate para seguir arrasando.


  -¿Por qué?


  -El Club Petrolero ha organizado una barbacoa texana en tu honor dentro de doce días, un sábado.


  -Mándales mis excusas.


  -Ni loca.


  -Mira, creo que no es oportuno que asista a ninguna fiesta cuando mi abuelo acaba de fallecer.


  Veámoslo de ese modo.-A tu abuelo le hubiera encantado que fueras.


  Striker se sintió irritado por el comentario.


  -¿Es así como piensas que tomo las decisiones?


  ¿Dejándome llevar por lo que mi abuelo hubiera querido?


  -Creo que te sabes hacer valer por ti mismo y que puedes transformar la gestión de la empresa


  -admitió ella-. Sin descartar algún despido.


  Striker sonrió.


  -¿Sabes una cosa, Tex? Serías una excelente marine.


  -Y tú te convertirás en un verdadero texano algún día -replicó ella-. Bien aconsejado por mí.


  Capítulo 5


  Kate esperó hasta el lunes para aparecer por Petróleos King a reunirse con Striker. No había tratado de evitar encontrarse con él deliberadamente, tenía otros asuntos que atender.


  Pero le había costado mucho concentrarse en ellos, tanto como conciliar el sueño. Y todo por culpa de aquel beso que se salía de la escala Ritcher. Y lo peor habían sido los sueños, todos sobre Striker.


  Se había despertado muchas veces de madrugada y había intentado leer un rato para conjurar la pasión de su inconsciente, pero en cuanto había apagado la luz su mente había vuelto de inmediato a los sueños eróticos, justo en el punto en que los había dejado.


  Entró en el cuartel general de Petróleos King vestida con un traje carmesí de uno de sus diseñadores favoritos. La elección del atuendo tenía el objetivo de hacerla sentirse segura, no el de atraer la atención de Striker. Eso último ni lo deseaba ni lo necesitaba.


  Su plan consistía en mantener una calma profesional para ocultar el hecho de que se sentía nerviosa. No dudaba de lograrlo, al fin y al cabo estaba acostumbrada desde hacía años a mantener sus más intensas emociones bajo control. Pero el terreno que marcaba Striker le resultaba desconocido y eso podía ser peligroso. Sin embargo, era una trabajadora nata y sabía que lo que se esperaba de ella era que consiguiera que el periodo de transición en Petróleos King transcurriera sin problemas. En eso consistía su tarea.


  Tex saludó a Kate en cuanto la vio llegar.


  -Hoy tienes mucho mejor aspecto.


  -¿Está Striker?


  Tex asintió.


  -En la sala de reuniones.


  -¿Todavía sigue en esa estrecha sala de reuniones en vez de trabajar en el despacho de su abuelo?


  -Efectivamente.


  -No habrá ningún problema si entro, ¿verdad?


  -Eso depende de ti.


  -¿Por qué? -preguntó Kate, pillada por sorpresa.


  -No lo sé. Quizá porque saliste de aquí el otro día como si el edificio estuviera en llamas.


  -Hay ocasiones en que Striker y yo tenemos diferentes opiniones sobre algunos temas -dijo Kate-. Pero eso es todo.


  Tex compuso una mueca de incredulidad, pero no quiso presionar más a Kate y ella se sintió agradecida.


  Una vez terminado el interrogatorio de Tex, Kate se metió en el cuarto de baño para asegurarse de que su maquillaje estaba perfecto y ocultaba sus turbulencias internas. Se estudió en el espejo y, después de unos retoques, se dijo que no parecía una mujer que ocultara ningún secreto, que no parecía una mujer en guerra con su propio corazón.


  Pero le desazonó la certeza de que su apariencia exterior no tenía nada que ver con sus emociones más vivas.


  Se concentró en mantener la calma, pero no pudo evitar que su corazón bombeara más rápido en cuanto entró a la sala y vio a Striker, vestido con ropa vaquera, como parecía haber tomado por costumbre.


  -Hola, Striker -dijo tranquilamente-. ¿Cómo ha ido tu primera semana de trabajo?


  -He sobrevivido. Pero no estoy seguro de que los altos directivos vuelvan a ser los mismos nunca más.


  Kate pensó que ella tampoco volvería a ser la misma, no después de aquel beso. «Pensamiento in-correcto», le advirtió su cerebro.


  -¿Has venido a comprobar qué tal estoy? -preguntó Striker con suspicacia.


  -No, ésa no es la razón de mi visita. Necesito que me firmes unos documentos -dijo haciéndole entrega de los mismos.


  Striker los tomó con cautela y leyó hasta la última palabra antes de firmarlos.


  -No te fías demasiado de los demás, ¿verdad?


  -Soy un marine. Mi supervivencia depende de mantener siempre la guardia bien alta.


  De alguna manera, Kate entendía su postura, por que ella también estaba siempre preparada para lo peor y una de las principales tareas de su vida consistía en mantener el status quo y evitar los desastres.


  Aunque sabía que un hombre como Striker no sería capaz de comprenderla. Él no evitaba los problemas, los abrazaba de corazón. Y, sin embargo, ambos se parecían en ciertas cuestiones. Kate tampoco confiaba en los demás fácilmente. Pero el hecho de tener algo en común con Striker no la hizo sentirse mejor. Al contrario.


  -¿Qué pasa? ¿Me desapruebas? -preguntó él.


  -¿Perdón?


  -Estabas echándome una de esas miradas tuyas.


  -¿De qué me hablas?


  -Una de esas miradas... como si me tuvieras bajo un microscopio.


  -Qué comentario tan desagradable.


  -Me alegro, porque no pretendía ser dulce contigo.


  -Yo también me alegro, porque no quiero ser tratada con dulzura.


  -Si tratara de ligar contigo, te darías cuenta -continuó Striker-. Hablaría de lo increíbles que son tus ojos... o incluso te diría que mirarlos es como entrar en el cielo.


  Su voz se había tornado ronca, seduciéndola con sus íntimas inflexiones. Nunca le había oído hablar de ese modo. Estaba acostumbrada a recibir órdenes o a escuchar críticas, pero no a la seducción.


  -Te diría ese tipo de cosas si pretendiera seducirte -prosiguió Striker con voz normal-, incluso cosas mejores, pero estoy un poco distraído esta tarde.


  -¿Por qué?


  -Por culpa de esos malditos altos cargos. Y, además, me he enterado de que los idiotas de la zona han organizado una barbacoa en mi honor el próximo sábado.


  -¿De qué hablas? ¿Qué idiotas?


  -Los magnates petrolíferos de la zona.


  Organizan una barbacoa para darme la bienvenida a San Antonio. Le he dicho a Tex que no pensaba ir.


  -¿Y qué te contestó ella?


  -Me llevó la contraria.


  -¿Cómo ha podido atreverse? -preguntó Kate fingiendo enfado-. ¡Qué temperamento! ¿Qué vas a hacer? ¿Piensas torturarla?


  Kate se estaba riendo de él y Striker descubrió que le gustaba. Y también le gustaba verla elegantemente vestida como una profesional sabiendo, como sabía, que respondería apasionadamente si él la besaba.


  -He decidido tolerar su insubordinación por esta vez.


  -Me alegro de oírlo.


  -Volviendo al tema de la barbacoa. ¿Piensas asistir?


  Ella asintió.


  -Estupendo, te recogeré a las seis.


  -Espera un momento. No pienso ir contigo.


  -Considéralo una de tus obligaciones.


  -Tomarte de la mano durante una barbacoa no es mi estilo de trabajo.


  - ¿Tienes algo en contra de tomarme de la mano? ¿Por qué? ¿Demasiados callos para una niña rica?


  -Escucha, no tengo la culpa de que alguna chica rica te haya causado problemas en algún momento de tu vida. ¡Supéralo!


  -Ninguna chica rica me ha causado problemas -protestó él indignado.


  -¿De veras? Entonces... ¿por qué mantienes esa actitud conmigo?


  -Conozco el tipo.


  -¿Y qué tipo es ése?


  -El tipo de la niña rica y malcriada.


  -No estoy malcriada, en absoluto.


  -¿Sabías que los altos cargos de la empresa recibieron una suma importante como gratificación el año pasado por haber hecho un drástico recorte de plantilla?


  -No, no lo sabía.


  -Pues ya lo sabes.


  -¿Y piensas que yo soy responsable de ello?


  Striker sabía que no se estaba comportando razonablemente y eso lo irritaba. Solía sentirse orgulloso de su destreza para manejar los asuntos con lógica. Era consciente de que su temperamento lo había metido en problemas alguna vez, pero normalmente había servido para culminar con éxito una misión.


  Pero tratar a Kate no era como salvar una misión. Por alguna razón, no era capaz de entenderla. ¿Estaba todavía de duelo por un novio que había muerto hacía más de una década? ¿Había amado tanto a ese hombre? Striker quería hacerle todas esas preguntas, pero no sabía cómo. Por eso se había sentido trastornado, perdiendo el rumbo de la prudencia, la inteligencia y la eficacia.


  Striker era capaz de desenvolverse con soltura en la jungla o en el desierto, podía escalar la pared vertical de una montaña y sabía sobrevivir varios días sin alimentos, con la única ayuda de su cuchillo de campaña. Pero se veía imposibilitado para comprender a esa mujer. Quizá, si pasara más tiempo con ella..., el pensamiento le hizo sonreír.


  Pero pasar más tiempo con ella significaba convencerla para que le acompañara a esa estúpida barbacoa.


  -Si no vienes conmigo, pediré que la cancelen.


  -No puedes hacer eso. Los que la han organizado en tu honor se sentirán muy ofendidos.


  -¿Y te parece que eso me importa?


  -¿Qué es lo que te importa realmente?


  -Los marines y mi familia.


  -¿En ese orden?


  El no respondió.


  -Así que tu carrera profesional está por delante del amor a tu familia, ¿no? Al menos eso es algo que tienes en común con los altos cargos de Petróleos King.


  -¡Yo no soy como ellos!


  -Demuéstramelo -lo retó ella.


  -No tengo nada que demostrar.


  -Ni yo tampoco -contraatacó Kate-. No tengo por qué demostrarte que no soy una mujer rica y malcriada. Deberías juzgarme por mis actos y no por tus prejuicios preconcebidos.


  Sus vehementes palabras lo tomaron por sorpresa. Ella acababa de marcarse un tanto.


  -Tienes razón -aceptó él.


  -¿Qué? -se sorprendió ella.


  -He dicho que tienes razón. No te sorprendas tanto. Me gusta reconocer mis errores. No sucede muy a menudo, pero sí en ocasiones especiales. Soy un hombre íntegro.


  Striker era todo un hombre, pensó Kate.


  Medía un metro ochenta y era moreno con los ojos verdes. Unos ojos verdes especiales, llenos de secretos y vida.


  Kate sintió que se movía por terrenos peligrosos. Necesitaba mantener las distancias.


  -Es sólo una barbacoa texana -dijo ella al fin-.


  No me necesitas para nada.


  -¿Y qué dirías si insisto en que te necesito?


  -preguntó él con tono ronco.


  Kate sintió que el pulso se le alteraba. ¿Cómo sería sentirse necesitada por un hombre como ése?


  ¿Se sentiría él tan vulnerable como ella? Sabía que él la había besado con sentimiento aquel día. Pero la necesidad estaba a otro nivel. Y también existía otro nivel más, el del amor. ¿Cómo sería sentirse amada por un hombre como Striker? Sentirse querida y deseada, tratada con ternura y seducida...


  Era tentador pensar en ello, pero la tentación no tenía sentido entre ellos. Aunque tampoco podía hacer caso omiso al poder que él tenía sobre ella.


  Si las cosas fueran diferentes, si él no fuera un hombre adicto al peligro...


  Kate sólo sabía que su enamoramiento de adolescente se estaba convirtiendo rápidamente en algo diferente y no parecía posible detener el proceso.


  -¿Que qué diría si tú me dijeras que me necesitabas? -repitió ella-. Los hombres como tú no necesitan a nadie.


  -Creo que vamos a tener que acuñar un nuevo concepto. Ni existen las mujeres como tú ni los hombres como yo. Todos somos individuos diferentes. ¿Te parece que partamos de esa base? Ninguno de los dos nos parecemos a nadie. Empecemos de nuevo. ¿Qué opinas? -dijo Striker alargando la mano-. ¿Trato hecho?


  La perspectiva de empezar de nuevo era terriblemente sugerente. Su talante precavido advertía a Kate de que no debía bajar la guardia, pero al final no pudo resistirse.


  -Trato hecho -dijo y le estrechó la mano, tra-tando de convencerse de que tan sólo era un cliente. Eso no impidió que le recorrieran una serie de temblores que excitaron sus nervios al contacto con su piel, al sentir la fuerza de sus poderosos dedos y el roce de su pulgar en el dorso de la mano.


  -¿Vendrás conmigo a esa estúpida barbacoa?


  -De acuerdo. Pero lo único que tienes que hacer es aparecer y mostrarte amable. Nada puede ir mal.


  -No digas eso -le advirtió Striker-. Estar convencido de que nada puede ir mal es una invitación para que todo vaya mal.


  -¿Qué aspecto tengo? -preguntó Striker antes de murmurar-: ¿Cómo puedo estarle preguntando eso a un hombre que va con zapatillas de conejo?


  Striker nunca se había preocupado de su aspecto, salvado el hecho de que un marine siempre debía conservar el uniforme en perfecto estado.


  En las pocas ocasiones en que estaba de vacaciones, solía irse a su casa de la playa, en una de las islas cercanas a la costa de Carolina del Norte, y vestirse con pantalones cortos de color caqui y una camiseta hawaiana.


  Sin embargo, en Texas no se estilaban las camisetas hawaianas, era territorio de la tela vaquera. Por eso, Striker llevaba pantalones vaqueros y una camisa a juego recién planchada, que completaba con un cinturón y unas botas de cuero.


  -Pareces nervioso, Striker -comentó Tony en tono de chanza-. ¿Por qué será?


  -No estoy nervioso. Lo que pasa es que tú tienes mala vista. Consuelo me dijo que necesitabas gafas, pero que no te las ponías.


  -Esa mujer no debería cotillear tanto.


  -¡Eh! Fuiste tú el que empezó confesándole que Kate había dormido aquí.


  -Ya te lo expliqué. Ella vio la cama deshecha.


  -Podrías haberte inventado algo.


  Afortunadamente, Consuelo no estaba allí para oírlos.


  -No soy un especialista en espionaje, como tú.


  -Soy un marine, no James Bond.


  -Kate acaba de llegar -dijo Tony mirando por la ventana.


  Striker consultó el reloj. Justo a tiempo. Bien hecho. Le gustaba que las mujeres fueran puntuales.


  Abrió la puerta y se la encontró de frente, vestida con mayor informalidad que en otras ocasiones. Llevaba una camisa blanca y una falda marrón que le llegaba hasta los tobillos y apenas dejaba entrever unas botas de diseño. Striker hubiera preferido verla con ropa más corta, nada impedía que un hombre soñara despierto. Pero el problema era que también soñaba con Kate por las noches, sin poderse olvidar de aquel beso. Kate se había dejado el pelo suelto y le rondaba los hombros, acariciándolos y provocando en Striker el deseo de poder hacerlo él también.


  -Estas estupenda -murmuró él, quitándose las gafas de sol para mirarla más detenidamente.


  -Gracias, tú también.


  -¿Paso la inspección local?


  Kate asintió. Striker no sólo estaba a la altura de cualquier texano, sino que iba a dejar sin aliento a todas las mujeres que asistieran a la barbacoa. No era el típico hombre simplemente atractivo, sino que su manera de moverse tenía una fuerza increíble. Y sus ojos eran el reflejo de su alma, pero sólo cuando él quería revelarla. Sin embargo, era evidente que, aunque no solía expresar sus emociones, las tenía. Kate conocía a muchos hombres que no podrían competir con Striker en cuanto a la profundidad de los sentimientos se refería.


  -Debería haberte ido a buscar yo.


  -Vivo en el centro de la ciudad.


  -¿Y qué? ¿No confías en mí como conductor?


  Lo que realmente pasaba era que Kate no confiaba en sí misma. La idea de que él se presentara en su casa, en su santuario, la hacía temblar de pies a cabeza. Así que se había inventado una excusa.


  -De todas maneras, tenía que venir a visitar a mis padres hoy.


  -¿Y por qué no has querido que te fuera a buscar allí?


  -Porque he preferido ahorrarte el interrogatorio que hace mi madre a todos los hombres que salen conmigo. Aunque no se puede decir que tú y yo estemos saliendo..., es sólo una cuestión de negocios, pero a ella le hubiera dado igual.


  -¿No van a asistir tus padres a la barbacoa?


  -Han tenido que excusarse porque tenían una cita previa.


  -Me hubiera gustado hacer lo mismo.


  -Está nervioso -intervino Tony.


  -Eso no es verdad -afirmó Striker.


  -¿Striker, nervioso? -le preguntó Kate a Tony-. Es difícil de creer.


  -Te digo que sí -insistió el capataz.


  -Este hombre lleva zapatillas con cara de conejo, no se puede creer en su palabra -contraatacó Striker-. Vamos -le dijo a Kate, tomándola suavemente del codo.


  -Espera a que tengas nietos -le advirtió Tony-.


  Entonces veremos quién se ríe mejor.


  -Sus nietos le compraron las zapatillas -le explicó Striker a Kate.


  -¿Has pensado en tener hijos? -preguntó Kate sin poder contenerse.


  El se encogió de hombros.


  -Es posible. Algún día. ¿Y tú?


  -Quizá. Algún día. En realidad, creo que sí. Me encantan los niños. ¿Sabías que cuando estaba a punto de graduarme como abogada mi mayor deseo era dedicarme a ayudar legalmente a los niños indefensos y a las familias necesitadas?


  -¿Por qué no lo hiciste?


  «El deber», pensó Kate. El deber para con su padre la había detenido. Y el miedo, aunque eso no estaba dispuesta a confesarlo.


  -Seguí los pasos de mi padre, al igual que hiciste tú. Tu padre era marine, ¿no?


  -Efectivamente. Ahora está jubilado.


  -He estado pensando que a lo mejor a tu madre le gustaría hablar conmigo. Por favor, dale mi número de teléfono y dile que estoy a su disposición para cualquier cosa que pueda necesitar.


  Ya, como si Striker estuviera dispuesto a permitir que Kate y su madre hablaran. Su madre era capaz de descubrir cualquier secreto con la menor pista y él no tenía la menor intención de dejarla adivinar que se sentía atraído por esa mujer.


  -No hay necesidad de que hables con ella, yo la mantengo al tanto de todo.


  -¿Cómo se está tomando la muerte de Hank?


  -Mi madre es una mujer fuerte, está bien.


  Kate se preguntó si la madre de Striker era realmente fuerte o simplemente lo daba a entender, como hacía ella. Había oído muchas historias sobre ella de labios de Hank y de su propio padre, que era de la misma edad.


  -Mi padre conocía a tu madre antes de que ella se casara, lo sabes, ¿no? Al parecer se criaron prácticamente juntos, siendo vecinos como eran.


  Striker no se había detenido a pensar en esa posibilidad. Su madre no solía hablar de su juventud. Y cuando lo hacía era para recordar cómo se había tenido que sacudir los escorpiones de las botas en innumerables ocasiones. Al parecer, esos bichos no respetaban ni a la gente rica y poderosa.


  Pero nunca hablaba de su padre, si no era para decir lo obvio, que era un hombre demasiado testarudo.


  -Hueles muy bien -murmuró Striker acercán-dose para aspirar su aroma.


  Ahí estaba de nuevo el tono de voz seductor, pensó Kate, sintiendo cómo todo su cuerpo se derretía al oírlo.


  Si fuera un hombre diferente, o si ella fuera una mujer distinta, capaz de soportar la forma en que los marines arriesgaban la vida en el día a día...


  El problema de amar a una persona que vivía al borde del precipicio era que cabía la posibilidad de tener que enfrentarse a un desastre. Ese miedo no amedrentaba a cierta gente, pero sí a Kate. Había pasado por ello varias veces. Cada vez que había intentado imponer su voluntad, en vez de dejarse llevar por los demás, había ocurrido algo espantoso.


  En la primera ocasión sólo era una niña. Iba a cumplir siete años y no había querido celebrarlo en la casa de su abuela en Dallas. Se había empeñado en hacer una fiesta en su casa para poder disfrutar de la compañía de sus amigas. Había llorado y supli-cado hasta conseguir lo que deseaba. Pero tres días más tarde su abuela Alicia había muerto de una trombosis.


  Y luego estaba Ted. Ella había deseado secretamente romper su compromiso. Y Ted había muerto.


  Después había deseado meterse en la judicatura para ayudar a los niños y las familias necesitadas, pero su padre había sufrido un infarto casi fatal.


  Si fuera supersticiosa, pensaría que era gafe.


  Pero sin llegar a tanto, la realidad era que cada vez que intentaba hacer su santa voluntad, alguien moría o se salvaba milagrosamente.


  Sin embargo, estando junto a Striker deseaba olvidarse de todo eso. Él la incitaba de alguna manera a asumir nuevos riesgos. Y allí estaba, yendo con él a una barbacoa sin que existiera la necesidad real de que nadie lo acompañara. Sin embargo, se creía capaz de pasarlo bien con Striker, sin darle demasiada importancia. Y el hecho de que hiciera un día espléndido la ayudó a ahuyentar los malos pensamientos. Aunque estaban a mediados de septiembre, las temperaturas se mantenían en los niveles del mes de julio. Se habían previsto tormentas para el final de la tarde, pero de momento brillaba el sol.


  Striker estaba mirando su coqueto utilitario con una mirada desaprobadora.


  -No pensarás que vayamos a ir en un coche tan pequeño.


  -Ni se me había ocurrido.


  -Pensé que tendrías un moderno deportivo.


  -Está en la tienda.


  Era verdad, aún no había recogido el Mercedes que su padre le había regalado por su último cumpleaños.


  -Iremos en la camioneta -Striker se había hecho cargo de una de las camionetas del rancho, una Ford de brillante color rojo. Abrió la puerta del pasajero y la sostuvo hasta que Kate hubo entrado.


  Striker pudo atisbar la enagua que aparecía por debajo de la falda. Quizá las faldas largas tuvieran su interés, pensó. Sí, había algo interesante en vislumbrar el territorio desconocido.


  Nunca se había tenido por un hombre conservador, pero Kate le estaba haciendo descubrir nuevos encantos. Ella seguía teniendo un porte regio, a pesar de su atuendo informal.


  Cuando llegaron al rancho donde se iba a celebrar la barbacoa, Striker se dio cuenta de que la casa era más grande aún que la de su abuelo. Había mozos dedicados a aparcar los coches, vestidos con pantalón negro y chaleco rojo sobre camisa blanca.


  El patio trasero era tan amplio como para que aterrizara un helicóptero del Cuerpo de Marines.


  Estaba lleno de bonitos tiestos de cerámica con coloridas flores. Había mesas de madera y sillas de cuero. Y había comida, un espléndido surtido de ahumados, nachos con salsa de langosta, ensalada de mango, maíz cocido con crema agria y chile, enchiladas de champiñón y salsa verde. Todo ello servido por camareros y camareras de uniforme.


  Junto a la barbacoa había pilas de costillas y brochetas de pollo con pimiento y cebolla. Striker se dio cuenta de que los magníficos olores le estaban haciendo la boca agua.


  -Tiene mejor pinta que las CLT -dijo Striker.


  -¿Las qué?


  -Las comidas listas para tomar. Comida de combate empaquetada. Créeme, no están concebidas para satisfacer el paladar.


  Sus palabras le recordaron a Kate que Striker era un marine y no un cowboy, como aparentaba ese momento por su vestimenta.


  -¿Sabes? -dijo Kate-. Estoy segura de que los Paterson encargaron especialmente esta comida para que tuviera mejor pinta que las CLT, en tu honor -bromear con él hacía las cosas más fáciles.


  -No se puede negar que han hecho un buen trabajo -repuso Striker sonriendo.


  -Bienvenidos, los dos -los saludó William Paterson, el anfitrión-. Bienvenidos a mi humilde casa.


  Striker no podía ni imaginarse la cantidad de personas que tendría la familia Paterson a su servicio para mantener una casa de semejantes dimensiones. Eso le hizo pensar en su propia casa y darse cuenta de que él no encajaba en ese ambiente. Kate sí.


  Sin embargo, Striker sabía mezclarse con cualquier tipo de gente cuando se lo proponía, formaba parte de su entrenamiento. Había que mantener un talante camaleónico para sobrevivir en las más diversas circunstancias.


  -Has sido muy amable al organizar esta fiesta para dar a Striker la bienvenida a Texas -dijo Kate, haciéndose dueña de la situación.


  -Encantado -repuso William, antes de dirigirse a su acompañante-. Yo era muy amigo de tu abuelo, Striker, él era un texano de los pies a la cabeza.


  Striker no supo qué contestar, por lo que se limitó a asentir.


  -Id a comer algo -prosiguió el anfitrión-. Habrá música de baile más tarde. Podréis practicar las danzas locales.


  -¿Por qué frunces el ceño? -preguntó Kate, una vez a solas con Striker-. ¿No te gusta bailar?


  -Me las apaño -a Striker no le gustaba demasiado el baile, en realidad lo había abandonado desde el día de su desastroso decimonoveno cumpleaños. Pero años más tarde, una preciosidad llamada Zoe le había enseñado a disfrutar de moverse al compás de la música en un local nocturno de San Diego.


  -¿Entonces por qué tienes el ceño fruncido?


  -Los marines no fruncen el ceño. No mostramos expresión alguna, pero detestamos a las abogadas que nos impiden comer -dijo sonriente-.


  Así que, vamos, comamos algo.


  Striker la tomó de la mano y ella sintió una vibración especial que recorría todo su cuerpo y se dio cuenta de que el contacto con ese hombre le producía una sensación de plenitud desconocida.


  Cuando llegaron a la mesa del bufé, él la soltó para servir los platos. La sensación de pérdida que ella experimentó le produjo una punzada de dolor en el corazón. Si se sentía así después de menos de dos semanas de estar juntos, ¿cómo se sentiría al cabo de dos meses? Soñó con la posibilidad de que Striker no fuera a marcharse jamás. Quizá recibiera órdenes de sus superiores para quedarse.


  Cerró los ojos e imaginó lo que supondría unir sus vidas para siempre, casarse, tener hijos...


  -¿Quieres más? -preguntó Striker.


  -¿Más? -preguntó ella, aturdida, abriendo los ojos, con tono ronco. No, sólo quería ver cumplido su sueño.


  Pero los sueños no solían convertirse en realidades, al menos en el caso de Kate. Al contrario, casi siempre se trocaban en pesadillas.


  Capítulo 6


  Striker decidió que la ensalada de mango no era de su gusto, pero las costillas eran las mejores que había probado en toda su vida. La carne tierna se desprendía suavemente del hueso y la salsa que las acompañaba era casi mejor que la que hacía su madre. Todo ello regado con una buena cantidad de cerveza mexicana bien fría.


  En efecto, la comida estaba deliciosa, pero Kate se había mantenido en silencio desde que habían llegado al bufé. Sostenía el plato de cerámica con una mano y mordisqueaba sin pasión una de las costillas. Mientras la miraba, Striker sintió la necesidad de volver a probar el sabor de su boca, de lamer los restos de salsa que había en sus labios. Y seguir luego por la garganta hasta llegar al delicado y terso valle que se abría entre sus senos.


  Recordó el sedoso tacto de sus piernas cuando había tenido que acostarla en Westwind y deseó verla desnuda. Aquella noche no había llevado joyas, pero ese día lucía una gargantilla de plata y turquesas. El resto de las mujeres exhibía gruesos diamantes, pero no Kate. Con ella se cumplía el principio de cuanto menos, mejor. ¿Pero qué era lo que le atraía de ella de forma tan intensa?


  Striker se recordó que había planeado pasar más tiempo con ella para conocerla mejor, para saber por qué se sentía tan interesado. Y lo estaba haciendo, pero aún no había descubierto el secreto ni conocía la respuesta a sus preguntas. Todavía no había penetrado lo suficiente en su psique. En parte porque no podía distanciarse de la necesidad de poseerla mientras ella se lamía los labios, excitándolo.


  Aunque no era un experto en cortesía social, imaginaba que tomarla entre sus brazos y besarla delante de tanta gente no iba a ser interpretado como un ejercicio de buenos modales.


  Pero... ¿por qué estaba ella tan silenciosa?


  ¿Había adivinado que él estaba pensando en hacer el amor con ella? ¿Seguía enamorada de su novio desaparecido? Ese simple pensamiento le hizo sentirse mal. ¿Estaba celoso? Imposible. Él nunca se había sentido tan cerca de una mujer como para sentir celos.


  Pero su máxima consistía en no atar lazos con nadie. Era cierto que había tenido que ver cómo su amigo Justice Wilder había caído preso de las flechas de Cupido y estaba felizmente casado. Se alegraba por ellos. Pero el matrimonio no estaba hecho para él, Striker valoraba mucho su libertad. Sin embargo, se imaginaba que tendría que sentar la cabeza algún día. Pero no de momento, no se encontraba preparado.


  Miró a Kate. Acababa de terminarse de comer la costilla y se estaba limpiando la boca con una enorme servilleta roja. A pesar de sus esfuerzos, se había dejado una mota de salsa en la barbilla.


  Él estuvo a punto de inclinarse para lamerla, pero se contuvo en el último momento, aunque se acercó a ella.


  -¿Pasa algo? -preguntó Kate, sin apenas reconocer el tono ronco de su propia voz. No se había esperado que Striker fuera a mirarla como si deseara besarla. Ambos habían llegado a la conclusión de que besarse no era una buena idea.


  Ella sintió cómo la mirada de él la perseguía mientras tomaban asiento en una mesa para dos, haciendo caso omiso de la multitud que los rodeaba. En cierto sentido, se daba cuenta de que, puesto que Striker era el invitado de honor, deberían haber elegido una mesa más grande y mostrarse más sociables. Sin embargo, habían optado por una de las esquinas del patio.


  -Afirmativo.


  -¿Afirmativo... qué?


  -Pasa algo.


  -¿El qué?


  -No te preocupes tanto. Lo que pasa es que tienes un poco de salsa en la barbilla -dijo mientras la limpiaba con el dedo gordo, sin molestarse en usar una servilleta. El contacto generó en ella un torrente de sensaciones placenteras.


  Manteniendo sus ojos verdes fijos en ella, Striker se llevó el dedo a la boca.


  -Hum, delicioso.


  Ella había visto ese tipo de escenas en las películas y nunca había entendido lo erótico de la situación hasta ese preciso momento. Él la estaba saboreando a ella. La sorpresa la excitó y no pudo apartar sus ojos de él, como si sus miradas se hubieran clavado la una a la otra.


  Adoraba sus ojos, eran de un verde infinito y estaban llenos de emociones ocultas que, en ese instante, traslucían pasión y le decían sin necesidad de palabras que él la deseaba.


  -Al fin os encuentro -se oyó la voz de William Paterson-. ¿Lo estáis pasando bien, Striker?


  -Es un verdadero placer estar aquí con todos vosotros -repuso Striker, apartando la mirada de Kate, no sin antes hacerle un guiño.


  -Me alegra saber que estáis disfrutando de la hospitalidad texana.


  -Sería muy difícil resistirse.


  Kate sabía que Striker no estaba hablando de la barbacoa, sino de ella.


  Pero William le dio una palmada en la espalda a Striker.


  -Antes de que empiece el baile, quiero presen-tarte a unas cuantas personas.


  -Volveré -le prometió Striker a Kate con una mirada intencionada mientras se dejaba conducir por el anfitrión.


  Kate apenas tuvo tiempo de calmarse con un sorbo de té frío antes de que una serie de mujeres se detuviera a su lado para preguntarle qué tipo de relación mantenía con Striker. Una de ellas, Verónica, le pidió que, si no estaba saliendo con él, le diera su número de teléfono. Y Kate tuvo que hacer un esfuerzo para desentenderse de las insinuaciones. Al fin y al cabo, Striker y ella no estaban saliendo juntos... «Mentirosa», se acusó a sí misma. La mirada que habían compartido justo antes de que él se marchara la había hecho derretirse por dentro. Habían llegado juntos, habían comido juntos y se habían estado mirando juntos. Evidentemente, no se trataba de una relación formal. Él sólo era un cliente... que la volvía loca de deseo.


  -Oye, William, ¿no vas a presentarme al invitado de honor? -preguntó Verónica, una mujer espléndida casada con un hombre cuarenta años mayor que ella.


  Striker la miró y, un segundo después, la tenía colgada del brazo. Desde su posición pudo admirar un hermoso par de pechos, claramente tratados por un cirujano estético, y sin duda no tan atractivos como los de Kate.


  Había habido una época en que una mujer como ésa le hubiera disparado las hormonas, pero ya no.


  En ese momento, ni el mejor par de senos alcanzaba la potencia erótica de las enaguas de Kate. Y eso sólo demostraba una vez más que Striker estaba embobado con su abogada. El resto de las mujeres lo dejaban frío. Supuso que una revelación como ésa debería reconfortarlo, pero no fue así. Porque nunca había sentido una atracción sexual tan cargada de sentimiento.


  -Striker -dijo William-, te presento a Verónica Sands. Su marido, Jimmie Bob, es uno de los miembros más respetados de la comunidad.


  Verónica compuso su mejor sonrisa.


  -Si necesitas que alguien te muestre los alrededores, Striker, llámame. Déjame que te anote el número de mi teléfono privado -añadió, sacando papel y bolígrafo del bolso para luego apoyarse sobre la espalda de Striker y escribir el número.


  Striker dedujo, por la actitud del anfitrión, que Verónica solía comportarse de ese modo.


  Cuando ella terminó de escribir, le entregó la nota a Striker, rozándole los dedos.


  -Llámame, ¿vale? -dijo antes de volverse hacia William-. ¿Cuándo va a empezar ese baile?


  Striker detectó la ávida mirada de Verónica y se excusó inmediatamente.


  -Perdóname, tengo que ir a ver cómo está Kate.


  Verónica frunció el ceño.


  -¿Por qué tanta prisa, encanto? Kate me ha dicho que sólo tenéis una relación profesional. En caso de que no lo sepas, te diré que ella no tiene reputación de saber pasárselo bien.


  La expresión de Striker se endureció mientras se libraba del posesivo brazo de Verónica y le dirigía una helada mirada. Sorprendida, Verónica dio un paso atrás. Y sin añadir palabra, Striker se alejó rápidamente de ella.


  Kate lo observó acercarse a la mesa. ¿Venía a decirle que había quedado con Verónica? Pero... ¿de dónde había sacado esa idea? ¿Por qué siempre se imaginaba lo peor? Porque si una estaba preparada para lo peor, nunca se sentiría decepcionada de lo que finalmente pasara, se dijo, dándose cuenta por primera vez de lo hondo que había calado esa filosofía en su vida privada. Quizá por eso no había tenido demasiada actividad social en los últimos tiempos. Era una mujer entregada al trabajo.


  Cuando Striker llegó hasta ella, la música había empezado a sonar.


  -Me ha costado un triunfo librarme de esa ví-bora.


  -¿Hablas de Verónica?


  -Sí. No es mi tipo.


  -¿De veras?


  -De veras -dijo él inclinándose para rozar el dorso de su mano-. Creo que acabo de desarrollar una habilidad especial para disfrutar de las enaguas de una mujer. Vamos. Bailemos.


  Él la condujo hacia los bailarines e improvisaron unos pasos de una danza local. La presión de su musculoso cuerpo convertía el baile en algo difícil de seguir.


  -Piensas demasiado -murmuró Striker en su oído-. Relájate y déjate llevar por la música.


  El ritmo se había acelerado y ella se vio girando con él sin tiempo para seguir con sus reflexiones, sólo podía bailar y reír mientras trataba de seguir el paso. Striker se dio cuenta de que nunca la había oído reír con tantas ganas. Y eso le hizo desearla aún más. Kate tenía los labios entreabiertos y las mejillas arreboladas por el ejercicio, sus ojos azules tan brillantes que era imposible definirlos con palabras.


  Perdieron el paso y él tuvo que estrecharla entre sus brazos para no golpear a las otras parejas. Cara a cara, pudo sentir los pezones de ella, erectos contra su torso. Kate respiraba agitadamente y Striker apenas conservaba el aliento.


  Él la condujo hacia la sombra de una enorme planta que lo superaba en altura. Ella se lamió los labios y gimió mientras la boca de él se depositaba sobre la suya. Se vieron interrumpidos por un grupo de hombres que, obviamente, habían bebido demasiado. Striker retiró a Kate de su camino.


  -Cuidado, chicos -advirtió.


  -¿A quién estás llamando chico? -le interpeló uno de los borrachos.


  -Será mejor que te lo tomes con tranquilidad


  -intervino otro en tono de chanza-. Parece un hombre peligroso.


  -Es un marine -repuso Kate.


  -¿Un marine? -repitió el más robusto del grupo, con ganas de guerra-. ¿Y a qué se dedican los marines?


  -A defender a los Estados Unidos de América


  -replicó Striker, impacientándose.


  Kate lo tranquilizó poniendo una mano sobre su brazo.


  Los borrachos empezaron a entonar una canción y Striker aprovechó el momento para llevarse a Kate de allí.


  - ¿Te acuerdas cuando me dijiste que nada podía ir mal y yo te advertí de que no dijeras eso?


  -preguntó Striker una vez hubieron alcanzado el extremo opuesto del patio-. Pensar así es siempre una invitación para que se produzca un desastre.


  -No ha sido un desastre. Simplemente estaban un poco bebidos.


  No acababa de pronunciar esas palabras, cuando uno de los borrachos tropezó violentamente contra la planta y la derribó, cayendo él al mismo tiempo y haciendo saltar por los aires una enorme bandeja de costillas.


  -Ya se ha producido el desastre -decidió Kate.


  -No se puede negar que vosotros, los texanos, sabéis cómo animar una fiesta -repuso Striker, divertido.


  Una tormenta eléctrica los acompañó de camino a casa. Al llegar a Westwind, Kate reconoció el peligroso color azul del cielo.


  -¡Es un tornado! -exclamó.


  Tony los saludó mientras se bajaban de la camioneta.


  -¡El tornado está a punto de llegar! -les in-crepó-. Bajad al sótano de la casa. Ya he reunido al resto de los hombres en el sótano del granero. Voy para allá.


  El viento había empezado a soplar de forma violenta, doblando las ramas de los árboles y amena-zando con romperlas. Y lo peor estaba aún por llegar.


  Striker tomó a Kate de la mano y ambos corrieron hacia el sótano, cuyas puertas tuvieron que abrir en contra de la fuerza del ciclón. Ella no parecía muy dispuesta a entrar. El ambiente era húmedo y oscuro, pero Striker recordaba dónde se encontraba el interruptor de la luz.


  -Ven aquí -le dijo a Kate, señalando unos bancos en el extremo final de la sala-. ¿Te dan miedo los tornados?


  -Le dan miedo a cualquiera. Son capaces de de-rrumbar edificios.


  -Aquí estaremos a salvo. No te preocupes.


  -No me gustan los lugares cerrados -dijo ella con tono inquieto mientras se agarraba a él.


  Y llegó el tremendo estruendo de la tormenta, impidiendo todo tipo de conversación, por lo que Striker la tuvo que consolar con sus caricias. Kate quería enterrar el rostro en su hombro, pero acabó frotando los labios contra su mejilla. La madre naturaleza sacudía el edificio mientras Kate sentía cómo su corazón bombeaba a toda velocidad. Él la besó en la boca, esperando su reacción.


  Se oyó cómo un objeto golpeaba contra la puerta del sótano y Striker interpuso inmediatamente su cuerpo entre Kate y el peligro.


  Se fue la luz. Abrazados, escucharon numerosos golpes y chasquidos que no decían nada bueno de lo que estaba sucediendo en el exterior. Y después se produjo un misterioso silencio seguido del sonido de la lluvia.


  -¿Crees que ya ha pasado lo peor? -preguntó Kate alzando la cabeza.


  -Eso parece -repuso él.


  -Necesito salir al exterior -dijo ella, incapaz de aguantar por más tiempo la claustrofobia.


  -De acuerdo, tómatelo con calma. Estaremos fuera en un minuto.


  Pero la puerta no se abría, algo había chocado contra ella y actuaba como freno.


  -¿Estamos atrapados? -preguntó ella al borde de la histeria.


  -No -afirmó él-. Tony está ahí afuera y reunirá refuerzos para apartar lo que está bloqueando la puerta. No te preocupes. Sólo tardarán unos minutos.


  -¿Y qué pasará si no lo consiguen? ¿Qué pasará si la casa entera se ha caído sobre nosotros y estamos enterrados bajo toneladas de escombros?


  -La casa está demasiado bien construida como para haberse derrumbado.


  -Nada se interpone a un tornado.


  -Estás muy nerviosa -dijo él acariciándole la mano-. Tranquilízate.


  -Ya te lo he dicho... no me gustan los espacios cerrados.


  -El miedo es extraño -dijo él a la ligera.


  Ella se irritó por su comentario.


  -No creo que la situación sea divertida.


  -Sólo quería decir que es una cosa curiosa. El miedo suele generar más miedo aún.


  -Entiendo. Los marines no conocéis el miedo.


  -Seríamos tontos si no lo reconociéramos. Pero estamos entrenados para contrarrestarlo. No importa sentir miedo, siempre que eso no te paralice.


  -¿De qué tienes miedo tú?


  -De las abogadas de ojos azules.


  -Estás bromeando.


  -Te juro que no -dijo él con solemnidad.


  -¿Por qué te dan miedo las abogadas?


  -Por esto -dijo él besándola de nuevo.


  En esta ocasión la tormenta no les interrumpió, sino que les dio energías. Como si la sensación de acabar de enfrentarse a la muerte consiguiera que el momento fuera más intenso. El beso se volvió más apasionado con sensuales movimientos de la lengua y eróticos gemidos. Su abrazo se convirtió en una exploración sensual de todas las curvas y recovecos de sus cuerpos. Él intentó quitarle la camisa y, durante unos instantes, los brazos de ella se quedaron atrapados. Una vez liberada, le devolvió el favor. Él estaba desnudo de cintura para arriba y ella sólo conservaba el sostén de encaje. El contacto entre la piel de ambos les produjo una increíble sensación de calidez. Él parecía tan fuerte, tan sólido..., reaccionando claramente a las caricias de ella.


  Tanto como ella a las de él. Unos segundos más tarde, él la había librado de su pieza de lencería y apretaba con las manos sus redondos senos desnudos. Sus pezones se erizaron al contacto con sus pulgares.


  Ella musitó una queja cuando los labios de él abandonaron los suyos, sólo para volver a gemir cuando se posaron sobre unos de sus pezones. El pulso de Kate se aceleró de tal manera que no pudo evitar que una oleada de estremecimientos recorriera su cuerpo. Se agarró a sus hombros mientras se dejaba invadir por el placer.


  Segundos más tarde, Kate estaba semidesnuda sobre el regazo de Striker, con las piernas rodeando su torso y el centro de su feminidad firmemente apretado contra su grueso miembro excitado.


  Kate oyó sin prestar demasiada atención cómo la puerta del sótano se abría. No fue consciente de la situación hasta que oyó la voz de Tony.


  -¡Eh, vosotros dos! ¿Pensáis seguir ahí todo el día? Salid de una vez, tenéis visita.


  -Striker, ¿estás ahí? -preguntó una agradable voz femenina-. Soy tu madre. ¡Sorpresa!



  Capítulo 7


  Kate se compuso la ropa a la velocidad de la luz mientras Striker hacía lo propio, dirigiéndose a su madre. Gracias a Dios que el sótano estaba oscuro.


  -Hola, madre, no cabe duda de que sabes cómo aterrizar de improviso. Espera un segundo...


  Afortunadamente, Tony estaba distrayendo a sus padres, contándoles los daños que había sufrido el granero, aunque los caballos estaban bien. La lluvia que había caído después del tornado había cesado ya.


  Striker fue a salir del sótano, pero Kate se adelantó con más prisa que agilidad. Striker se reunió con ella inmediatamente y la sujetó por el codo para que se calmara. Un momento más tarde su madre lo abrazaba con lágrimas en los ojos.


  -Siento haberme puesto tan sentimental, Striker -dijo al separarse de él.


  -No pasa nada, madre -repuso su hijo mientras miraba a su padre, que tenía cara de pocos amigos.


  Parecía preferir estar en el infierno que pisar el suelo de Westwind. Stan Kozlowski era un sólido hombretón, un marine de pura cepa que aún mantenía el pelo cortado al estilo militar, a pesar de que estaba jubilado.


  -Qué clima más estupendo disfrutáis en Texas


  -farfulló Stan-. Ha sido una bienvenida muy impresionante -dijo con la mirada puesta en un árbol derribado.


  -¿Qué? ¿Habéis estado conduciendo en mitad del tomado?


  -No era peligroso. El tornado iba por delante de nosotros.


  -Le advertí de que los tornados pueden darse la vuelta de repente, pero ya sabes cómo es tu padre -dijo Ángela mirando a su marido con una mezcla de afecto y desesperación-. Hemos venido porque yo sentía la necesidad de presentar mis últimos respetos ante la tumba de mi padre -explicó a continuación haciendo un esfuerzo para mantener el control de sus emociones-. Jamás se me ocurrió que pudiéramos toparnos con un tornado.


  -Siempre improvisando, ¿eh? -comentó Striker.


  Ángela le dirigió una sonrisa de afecto.


  -Nos encontramos a Tony junto a otros hombres intentando retirar la rama de un árbol de la puerta del sótano.


  -Y yo me puse manos a la obra, evidentemente -añadió su padre.


  -Por supuesto. Un marine nunca se queda de brazos cruzados cuando hay tarea.


  -Me preguntaba si recordarías ese tipo de cosas o si el hecho de haberte convertido en un magnate del petróleo te habría hecho cambiar


  -comentó su padre con desaprobación.


  -No soy un magnate del petróleo, soy un marine -afirmo Striker.


  -Entonces, ¿qué demonios estás haciendo aquí? -preguntó su padre con enfado.


  -Refugiándome de la fuerza destructiva de un tornado.


  -No me refiero al sótano, me refiero a este rancho y lo sabes.


  -¿No podríamos dejar esa discusión para más tarde? -suplicó su madre, antes de volver su atención hacia Kate-. Permíteme que me presente, soy Ángela Kozlowski y ese hombre testarudo que está a mi lado es mi marido, Stan.


  -Encantada de conoceros. Soy Kate Bradley.


  -¿La hija de Jack? -preguntó Ángela.


  -Exacto. Mi padre me ha contado que prácticamente crecisteis juntos.


  -Eso no fue lo único que hicieron -intervino Stan-. El fue pretendiente suyo.


  -Estás exagerando -repuso su esposa, poniendo una mano sobre el brazo de su marido-. Además, hace siglos de aquello.


  Pero Stan no parecía haberse aplacado con sus palabras.


  -Debo marcharme a casa para asegurarme de que mis padres están bien -dijo Kate que, además, quería librarse cuanto antes de esa situación tan incómoda.


  -Llámalos por el móvil -dijo Striker-. Inténtalo.


  —Creo que no va a ser necesario. Me parece que llegan en ese coche -intervino Tony.


  Era cierto, el Lexus de sus padres se acercaba por el camino. Kate tensó todos los músculos y rezó para que no sucediera nada desagradable.-Hemos venido para comprobar que todos estabais bien


  -dijo Jack, nada más apearse. Kate se acercó a ellos, pero procuró mantener la calma.


  -Me alegro de veros -dijo-. ¿Ha habido daños en nuestro rancho?


  -No, el tornado giró hacia el noreste antes de llegar a nuestras propiedades -dijo Jack, antes de mirar a Ángela-. No esperaba verte por aquí.


  -Acabamos de llegar -repuso la aludida-. ¿Qué tal estás, Jack?


  -No puedo quejarme -dijo él-. Siento mucho la pérdida de tu padre, Ángela. Sé que estabais muy distanciados, pero él te quería.


  -Ese viejo tenía una forma muy extraña de de-mostrarlo -gruñó Stan.


  -Eso no puedo negarlo -replicó Jack.


  -Éste es mi marido -dijo Ángela, haciendo las presentaciones.


  -Encantado de conocerte -lo saludó Jack tendiéndole la mano.


  Los dos hombres se estrecharon la mano como si fueran competidores en un concurso de fuerza.


  Kate no supo quién había ganado, pero sí se dio cuenta de que su madre estaba perdiendo la calma.


  -Al parecer, mi marido ha perdido los modales, así que voy a presentarme yo sola. Soy Elizabeth Bradley.


  Incluso en mitad de los restos del tornado, de los cristales rotos y los árboles derribados, Elisabeth era capaz de mantener la elegancia que le caracterizaba.


  -Entremos a la casa -sugirió Ángela-, antes de que se vuelva a poner a llover de nuevo.


  Todos se volvieron para mirar la casa, que estaba intacta, con excepción de algunos cristales rotos.


  -Habéis tenido suerte de no haber sufrido más daños -dijo Jack.


  Cuando Ángela resbaló en el barro, Jack fue el primero en llegar a sostenerla.


  -Yo si creo que se han producido bastantes daños -dijo Elizabeth con tono helado.


  -Estoy de acuerdo -corroboró Stan con tono de desaprobación.


  -Jack, deberíamos irnos a casa y dejar que esta gente celebre su reunión familiar-comentó Elizabeth.


  Stan no dijo nada, pero se acercó hasta Ángela y le pasó un posesivo brazo por encima de los hombros.


  -¿Cuánto tiempo pensáis quedaros? -preguntó Jack.


  -No estoy segura -repuso Ángela.


  -Escucha, ¿por qué no salimos a cenar juntos mañana por la noche? -sugirió Jack-. Conozco un sitio cercano al río que sirve las mejores margaritas de todo Texas.


  -Eso suena estupendo -dijo Ángela-. Gracias.


  -Genial -repuso Jack con una sonrisa-. Haré la reserva en Denada. ¿A las siete?


  -De acuerdo -gruñó Stan-. Nos veremos allí.


  -Podemos ir todos en mi coche -propuso Jack.


  -Nosotros iremos en nuestro propio coche -replicó Stan.


  -Hay poco sitio para aparcar en el centro de la ciudad.


  -No te preocupes, nos las arreglaremos.


  -No insistas, Jack -intervino Elizabeth con su mejor sonrisa, aunque se notaba que estaba incómoda-. Vamonos -añadió agarrándose a su brazo.


  -Entonces, nos vemos mañana, ¿no? -se despidió Jack-. ¿Quieres acompañarnos, Kate?


  Ella asintió, aún anonadada por el trasfondo de las palabras que habían cruzado sus padres con los de Striker.


  -Entonces será mejor que ahora te vengas con nosotros -dijo Jack-. Da la impresión de que tu coche acaba de retirarse del servicio.


  Por primera vez, Kate miró hacia el lugar donde había aparcado su coche amarillo y vio que un árbol le había hundido el techo.


  -Cielo, cuánto lo siento -dijo Ángela-. Me alegro de que no estuvieras conduciendo cuando empezó el tornado.


  Kate empezó a temblar, realmente le tenía mucho cariño a su pequeño utilitario. Era algo especial para ella, lo había comprado en un momento de inspiración y estaba orgullosa de él. Era algo que había hecho por iniciativa propia, sin pedir consejo a nadie. -Llamaré... llamaré a la compañía de seguros para que lo retiren.


  -Si quieres puedo llevarte a la ciudad -intervino Striker.


  Jack frunció el ceño.


  -No hay servicio eléctrico en la ciudad. Las carreteras están bloqueadas y las autoridades han pedido a la población que todo el mundo se quede en casa, salvo casos de emergencia. Es mejor que Kate se venga a casa con nosotros.


  -Por supuesto -dijo Elizabeth-. Vamos.


  Kate se sintió indecisa. Por una parte, dado lo vulnerable que se sentía, quedarse con Striker podía ser peligroso. Pero irse con sus padres también suponía ciertos riesgos. Se sentía emocionalmente desnuda, barridas por completo las defensas sociales, y temía que los comentarios hirientes de sus padres pudieran afectarla. No es que no la quisieran, pero no solían tratarla con demasiado mimo. Sus relaciones estaban basadas en los proyectos laborales, y no en las demostraciones de cariño.


  Al final, Kate se decidió por acompañar a sus padres, como mal menor. Striker la observó marcharse, deseando poder decir algo que la hiciera sentir mejor. Al ver sus enaguas manchadas de barro, recordó la suavidad de la piel de sus piernas y deseó acariciarla.


  -Yo me quedo afuera para supervisar la limpieza -anunció Tony.


  -Te ayudaremos -dijeron Striker y Stan al unísono.


  -No, gracias, ustedes deben quedarse con la señora Ángela.


  —Es un placer volver a verte al cabo de los años, Tony -dijo Ángela-. Aunque me hubiera gustado que fuera en mejores circunstancias.


  Tony asintió con respeto antes de volverse hacia los hombres que ya estaban serrando tablas para tapar las ventanas rotas.


  En ese momento, Striker fue consciente por primera vez de que su madre había nacido y se había criado en aquella casa. Se sintió un poco ridículo mientras permanecía en el porche actuando de anfitrión.


  -Consuelo tiene el día libre -anunció, sin saber qué otra cosa decir.


  -¿Quién es Consuelo? -preguntó Stan.


  -El ama de llaves -dijo Striker abriendo la puerta principal para que entraran.


  -Ah, claro, el ama de llaves -se burló Stan-. ¿Y qué pasa con el mayordomo y las criadas? ¿También tienen el día libre?


  -¿Me quieres decir por qué estás tan gruñón? -preguntó Striker, enfrentándose a su padre. -No me gusta que estés aquí. -Sólo cumplo...


  -Ordenes, lo sé. Tus mandos no tenían ningún derecho a enviarte a una misión como ésta.


  -Realmente no fueron mis mandos directos, fue asunto del gobierno.


  -Ni siquiera me importa que haya tomado la decisión el propio presidente. Creo que no es un dictamen que se ajuste a la legalidad y te propongo que llevemos el caso a los tribunales.


  -Espera un momento -lo detuvo Striker alzando las manos.


  -Incluso estás adquiriendo acento texano -replicó su padre-. He tratado de mantener a Hank a distancia de mi familia durante años y ahora me encuentro con que te está...


  -¿Qué, padre? -preguntó Striker, deseando saber lo que su padre quería decir.


  -Creo que te lo estás pasando demasiado bien por estos lares.


  -¿Qué es lo que quieres que haga?


  -Quiero sentirme orgulloso de ti.


  -Creía que lo estabas.


  Jurando por lo bajo, su padre se dio la vuelta y se alejó para reunirse con el resto de los hombres.


  -Déjalo marchar -dijo Ángela-. Y no se lo tomes en cuenta. Está orgulloso de ti, terriblemente orgulloso.


  -Entonces... ¿cuál es el problema?


  -No me había dado cuenta de la tensión que ha ido acumulando con los años con respecto a Hank.


  No se opuso a que todos vosotros pasarais un verano con él, pero se guardó su resentimiento y ahora las cosas han llegado demasiado lejos.


  -¿Y qué piensas hacer?


  -Nada. Aún no está dispuesto a escuchar lo que le tengo que decir. Esperaré a que se calme.


  ¿Sabes? Jamás pensé en que mi vuelta a esta casa se produciría en semejantes circunstancias. No he estado aquí desde que me fugué con tu padre


  -añadió con expresión melancólica-. La última vez que hablé con mi padre fue durante las últimas Navidades, cuando me llamó para desearme felices fiestas.


  —No sabía que habías estado en contacto con él tan recientemente -comentó Striker, sorprendido-. Yo no he sabido nada de él desde que me incorporé al Cuerpo de Marines. Hasta que conocí el codicilo que me obligaba a convertirme en un magnate del petróleo temporalmente.


  —Mi padre odiaba perder. ¿Sabes lo mucho que odian perder los marines?


  -Claro.


  -Pues multiplícalo por diez y sabrás lo mucho que mi padre apreciaba el triunfo. Ahora estoy un poco insegura. Probablemente no hubiera debido permitir que lo visitarais durante un verano. Quizá hubiera sido preferible romper el contacto por completo. Pero fui incapaz. Siempre pensé que si dejaba la puerta abierta, él se atrevería a cruzar el umbral para normalizar nuestras relaciones. Se me hace difícil creer que haya muerto -dijo echando un vistazo al enorme retrato de su padre que colgaba en el vestíbulo.


  -A veces me da la impresión de que me vigila desde la tumba -reconoció Striker.


  -Tuvo sus buenos momentos -comentó Ángela suavemente-, pero no los suficientes. Cuando mi madre murió, yo tenía nueve años, pero él decidió olvidarse de mí y conjurar su dolor entregándose aún más al trabajo en la presidencia de Petróleos King. -


  ¿Y qué pasó más tarde... cuando te casaste? -Lo desobedecí. Un pecado mortal, según su código moral.


  -Pero seguiste hablando con él en Navidad.


  -Como te he dicho, pensaba que quizá habría forma de arreglar las cosas. Ahora ya es demasiado tarde.


  -Sí, lo sé -él también había pensado que acabaría llegando el momento de hacer las paces con su abuelo, pero no había sido así.


  -¿Cómo estás manejando el asunto de Petróleos King? -le preguntó su madre.


  -Todavía no he despedido a nadie. -Eso está bien -contestó Ángela con una sonrisa. -Supongo.


  -Háblame sobre Kate -pidió su madre colgándose de su brazo.


  -Era la abogada de Hank y se ocupa de que se cumpla el codicilo.


  -Eso ya lo sé. Lo que no sé es por qué la estabas besando en la penumbra del sótano.


  -Acabábamos de sobrevivir a un tornado -improvisó Striker, sorprendido.


  Ángela pareció decepcionada con la respuesta.


  -Así que besarla fue una forma de celebrar que aún estabais vivos, ¿no? ¿Nada más?


  -¿Por qué lo preguntas? -dijo Striker, incómodo-. Jamás habías sentido la tentación de indagar sobre mi vida amorosa.


  -Parece una joven agradable. No me gustaría que nadie hiriera sus sentimientos. Y tú tienes una cierta reputación de buen mozo, Striker. Puede que sólo sea tu madre, pero sé que puedes resultar irresistible.


  -Gracias, madre.


  -Pero también sé que tu obligación como marine es prioritaria. Y que hay zonas oscuras en tu alma que quizá nunca quieras compartir conmigo.


  La conversación estaba tomando un sesgo muy incómodo.


  -¿Te apetece beber algo? ¿Una limonada?


  Consuelo siempre tiene una jarra de limonada en la nevera -dijo Striker conduciéndola hacia la cocina mientras recordaba que no había electricidad en la casa. Todavía quedaba luz de día, pero pronto oscurecería.


  -Me pregunto si aún se guardarán las velas en el mismo sitio —dijo su madre abriendo uno de los cajones inferiores de un mueble-. Sí, aquí están -anunció sacando varios paquetes de velas de diversos tamaños-. Las tormentas texanas son una amenaza permanente.


  Striker depositó el vaso de limonada sobre la mesa y se sirvió una cerveza mexicana.


  -Esta mesa es nueva -murmuró su madre, secándose una lágrima-. Y Tony, ya ha encanecido.


  Era tan joven cuando lo ví por última vez. Han cambiado tantas cosas.


  Striker rezó para que su madre no se echara a llorar. Podía combatir el fuego enemigo, pero no resistir el llanto de su madre, porque nunca la había visto llorar delante de él. Siempre había sido una mujer fuerte.


  —Eh, te encuentras bien, ¿no?


  -Por supuesto -dijo ella conteniéndose-. Lo siento. No creí que fuera a emocionarme tanto -dijo bebiendo un sorbo de limonada para calmarse.


  -Si realmente necesitas... ya sabes... llorar, no hay problema -dijo Striker, contrito.


  -Gracias por darme permiso -repuso ella con una sonrisa-. Estoy mejor ahora. Sé que preferirías estar afuera ayudando a los hombres en vez de estar aquí sentado cuidando de mí.


  Entonces se puso a sonar el teléfono móvil de Ángela.


  -Es tu hermano, Ben. Quiere hablar contigo -dijo, después de saludar brevemente a su hijo.


  -Acabo de ver en las noticias que varios tornados han asolado la zona de San Antonio. ¿Qué haces ahí, hermano mayor? ¿Luchar contra la madre naturaleza?


  -Muy gracioso. Creía que estabas de maniobras.


  -Salimos mañana a primera hora. Somos dos mil marines y lo pasaremos de primera.


  -Trata de no meterte en problemas. No quiero que arruines mi reputación.


  -Oye, que no soy yo el que está jugando a ser magnate del petróleo en Texas. Eres tú el que debe apartarse de los problemas, porque no estaré allí para echarte una mano cuando lo necesites.


  -Ya, como si eso hubiera pasado alguna vez -repuso Striker en tono de chanza, pero sin olvidar que Ben era el más afable de la familia, el que siempre se preocupaba por todos.


  -Cuida de mamá mientras estoy lejos. Y escucha, por mí puedes prescindir por completo de la herencia de Hank. No me interesa el dinero.


  Ahora tengo que dejarte.


  -Me ha dicho que te cuide -dijo Striker, después de colgar.


  -Y estoy segura de que sabrás hacerlo. Pero no necesito cuidados, después de haber criado a cinco hijos cambiando de casa cada poco tiempo, creo que puedo valerme por mí misma.


  -¿Y qué opinas de ver a Tony en zapatillas con cara de conejo? ¿Podrás aguantarlo? -bromeó Striker.


  -Después de un día como el de hoy, esas zapatillas no serán más que una gota de agua en el océano.


  Kate no durmió demasiado aquella noche. Y la razón de que no parara de dar vueltas en la cama de invitados de sus padres no era el tornado, sino lo que había pasado con Striker en el sótano. Se lamió los labios al recordar dónde él la había tocado, cómo la había besado. Se sentía satisfecha y quería más. No deseaba seguir ocultando sus sentimientos al mundo. Había dado un paso adelante y no estaba dispuesta a volverse atrás.


  Al levantarse, buscó en el armario y se puso la ropa que su madre había guardado allí, los pantalones vaqueros, la camiseta y las botas que había llevado puestas el día que había visto a Striker desnudo en el lago, hacía ya doce años. Se sintió espléndida. Su madre alzó una ceja cuando la vio entrar en la sala de desayunar.


  -Realmente deberías dejar alguna ropa de calidad en esta casa para situaciones como ésta.


  -¿Como ésta? -preguntó Kate-. ¿Te refieres a cuando llega un tornado? -preguntó ella sirviéndose un café y unas tostadas.


  -No, me refiero a cuando vas a pasar aquí la noche. En realidad, no sé por qué te empeñas en seguir viviendo en ese diminuto ático de la ciudad.


  Cada vez que Kate iba a casa de sus padres, recibía el mismo tipo de reprimendas. Siempre trataba de hacer caso omiso a sus comentarios, pero gastaba en ello muchas energías.


  -Y deberías estar pensando en formar una buena familia en vez de perder el tiempo con ese marine -prosiguió su madre-. Babs Abbott me ha llamado para decirme que no le has devuelto las llamadas a Rodney. Sabes que los Abbott son una de las familias más importantes de San Antonio. Tu grosería con Rodney me ha dejado en una mala situación.


  -Rodney y yo no tenemos nada en común.


  -¿Cómo lo sabes? No le has dado ni una sola oportunidad.


  -Nos hemos visto en varias fiestas.


  -Por supuesto. Rodney es un hombre muy trabajador que no descuida los acontecimientos sociales.


  Y también era un hombre aburrido y egoísta, pensó Kate. Desde la muerte de Ted, Kate había salido con varios hombres, pero siempre había acabado sola porque ninguno de ellos era el adecuado para ella. Además, ya había decidido no hacer caso de la voluntad de sus padres y escoger por sí misma.


  -Voy a dar una vuelta a caballo -dijo Kate, llevándose unas piezas de fruta.


  -¡Aún no había terminado de hablar contigo, Katherina! -refunfuñó su madre.


  Ella se desentendió y salió al patio.


  Hasta que no se vio galopar al lomos del caballo no se dio cuenta de cuánto había echado de menos cabalgar y sentirse libre en medio de la naturaleza.


  En su recorrido, pudo darse cuenta de que el tornado había evitado causar daños en el rancho de sus padres. No había ramas rotas ni árboles caídos.


  Le tentó la idea de seguir galopando para no volver jamás. De olvidarse de las responsabilidades y de su bagaje emocional. Hacía un día espléndido, aunque se habían anunciado nuevas tormentas para la tarde. Sin darse apenas cuenta se dirigió hacia el lago, pero no descubrió que no estaba sola hasta que desmontó y amarró el caballo a un árbol.


  Striker se estaba bañando, como había hecho hacía doce años.- ¿Quién hay ahí? -preguntó él.


  Pero esa vez Kate no se escondió. Ya no era una adolescente insegura. Era toda una mujer.


  -Soy yo. ¿Piensas dispararme, cowboy, o te alegras de verme?



  Capítulo 8


  NO LLEVO pistola -dijo Striker con una sonrisa-. En realidad no llevo nada puesto. -Ya me había dado cuenta.


  -¿De veras?


  -En efecto. Pero los abogados están entrenados para descubrir pequeños detalles como ése.


  -Oye, cuidado con lo que dices que es sólo un pequeño detalle. Los marines somos bastante sus-ceptibles sobre el tamaño de nuestros... pequeños detalles.


  -¿Un marine sensible? -se burló ella con una sonrisa-. Como sigas así, acabarás poniéndote unas zapatillas con cara de conejo.


  -Sí, ya, cuando las ranas críen pelo.


  Ella rió. Algo había cambiado desde que él la había besado en el sótano el día anterior, algo que la había ayudado a superar la claustrofobia. Estaba cansada de sentir miedo y lo único que deseaba era disfrutar de las cosas buenas de la vida, en vez de preocuparse por todo lo malo que pudiera ocurrir.


  Y allí estaba, flirteando con un hombre desnudo. Además, no se trataba de un hombre cualquiera, era Striker.-Ahora voy a salir -anunció Striker con el agua por la cintura. -Venga. -¿Te importaría acercarme la toalla que cuelga de esa rama junto a mis ropas?


  Ella se dirigió hacia el árbol, pero no pudo evitar echar un vistazo hacia atrás. Lo que vio la hizo sonrojarse hasta la raíz del cabello, pero no desvió la mirada de inmediato. Él avanzada con su característico paso seguro. Y ella recogió la toalla para entregársela. Striker se la enrolló a la cintura.


  Kate optó por sentarse sobre un tronco caído, ya que sentía debilidad en las piernas. Cerró los ojos para revivir con intensidad el momento anterior mientras Striker se vestía.


  -Ya puedes mirar -dijo él riendo.


  Ella abrió los ojos y lo vio vestido con pantalones vaqueros y una camiseta hawaiana de brillantes tonos rojizos. Estaba impresionante.


  Kate se concentró en buscar un tema de conversación neutral: el rancho, sus padres... lo que fuera.


  -¿Cómo van las cosas por Westwind? ¿De vuelta a la normalidad?


  -Si llamas normalidad a que mi padre haya pasado la noche en el coche en vez de entrar en la casa, sí, todo transcurre con normalidad.


  -¿Cómo se ha tomado tu madre el regreso después de tanto tiempo?


  -Mi madre ha pasado la noche en la casa -dijo Striker sentándose junto a ella-. Asegura que ha dormido como un bebé.


  -¿Te lo crees?


  -No lo sé -repuso él encogiéndose de hombros-. Tanto mi padre como mi madre se están comportando de una manera muy extraña. ¿Y los tuyos?


  -Mi madre nunca se atrevería a comportarse de un modo extraño. No va con el carácter de una antigua Miss Texas.


  -No sabía que tu madre había sido una reina de la belleza.


  -Hazme un favor y no utilices esos términos esta noche durante la cena. A mi madre no le gusta que la traten como una reina de la belleza.


  -¿Por qué no? -preguntó él alzando una ceja-. Me quedé impresionado cuando la vi. Tiene un porte regio. ¿Has heredado el tuyo de ella?


  -¿El mío? -se asombró Kate-. No me parezco en nada a mi madre. Ella siempre está perfecta en cualquier ocasión.


  -¿Y tú no? La primera vez que te vi me dieron ganas de deshacer ese moño exquisito que te suje-taba el cabello.


  -Me miraste como si quisieras estrangularme.


  Él sonrió traviesamente.


  -Me hubiera gustado ponerte las manos encima.


  -¿Por qué?


  -¿Por qué qué?


  -¿Por qué querías ponerme las manos encima?


  -Porque me hubiera sentido feliz.


  -Sí, ésa hubiese sido mi respuesta también.


  Él empezó a besarla por la frente, siguió por los ojos, por la curva de las mejillas y por la punta de la nariz antes de llegar a la boca. Le mordió suavemente el labio inferior y lo succionó, preparándola para recibir su lengua. Sus manos también la seducían, acariciándole la cabeza con creatividad, para luego perderse por debajo de su camiseta. Él no parecía tener prisa y ella estaba aprendiendo que el placer más precioso se creaba despacio. Striker exploró con delicadeza la espalda de ella, trazando dibujos con los dedos. La tocara donde la tocara, Kate percibía una explosión de excitación. Y Striker se sentía como si hubiera hallado el caldero lleno de oro al final del arco iris.


  Había ido a bañarse al lago para estar solo, para pensar en Kate. Y ella había aparecido, dispuesta a compartirlo todo con él.


  Era como si el tornado del día anterior hubiera transformado a Kate, convirtiéndola en una mujer deseosa de ser feliz. Ya no ponía resistencia alguna.


  Ella le quitó la camiseta y deslizó los dedos por los potentes músculos. Él gimió, la sensación era maravillosa. La abrazó y pudo sentir sus pezones enhiestos debajo de la sencilla camiseta. Pero antes de que pudiera meter la mano para tocarlos, algo frío y húmedo le erizó la nuca.


  Era el caballo de Kate que se había soltado y venía a indagar.


  -Debe haberse sentido solo -rió Kate-. Le encantan las manzanas -dijo, buscando una para dár-sela.


  -¿Has traído comida? Me muero de hambre.


  -Yo también -dijo Kate indagando en la bolsa con la fruta.


  -Espero que la cena de esta noche no se complique demasiado. Mi padre le pidió a mi madre que la cancelara. Y mi madre le dijo que ya iba siendo hora de que se comportara como un adulto -explicó Striker-. Intenté intervenir, pero mi padre no parecía muy complacido.


  -¿No? -dijo ella entregándole una manzana.


  Él miró la fruta prohibida y le pareció que Kate era Eva, con el rostro sonrojado por la pasión. Un hombre prudente habría detectado el peligro para zafarse de él, pero Striker no era un cobarde y aceptó la tentadora manzana.


  -¿Por qué está tu padre molesto contigo?


  -Desaprueba la situación. No le gusta que esté en Petróleos King ni le importa la herencia. No quiere que ninguno de la familia acepte el dinero de Hank.


  -Y tú... ¿qué es lo que deseas?


  -Besarte de nuevo.


  -¿Sabes lo que necesito?


  -Un beso.


  -No.


  -Entonces... ¿qué?


  -Que me lleves a mi apartamento.


  Él la miró diabólicamente con una sonrisa en los labios.


  -¿Me estás invitando a tu casa? ¿Para continuar lo que hemos empezado aquí?


  -No, lo siento. No quería decir eso. Quiero decir que si vamos a salir a cenar juntos esta noche, lo mejor será que me dé una ducha y me arregle.


  -Es decir, que sólo necesitas que alguien te lleve porque estás sin coche.


  -Eso sería maravilloso.


  -De acuerdo. Embarcaremos a las cuatro.


  -¿Qué?


  -Que te recogeré en casa de tus padres a las cuatro. Estate preparada.


  La madre de Kate miró con desaprobación por la ventana. Striker acababa de llegar con la camioneta.


  -Creo que pasas demasiado tiempo con ese marine.


  -Es el nieto de Hank -puntualizó Jack.


  -Es un marine.


  -Un marine millonario.


  -No entiendo por qué tenemos que cenar con esa gente -se quejó Elisabeth.


  -Y yo no entiendo por qué estás tan preocupada -contraatacó Jack. -No quiero ir.


  -De acuerdo. Quédate en casa. Iré sin ti.


  Elizabeth se quedó sin habla, mirando atónita a su marido.


  -Vete -le dijo Jack a Kate-. No hagas esperar a Striker. Nos veremos esta noche en el restaurante. Llámame cuando llegues al apartamento -añadió-, podemos discutir el asunto de la empresa Harper.


  -No haces más que pensar en el trabajo, ¿verdad? -comentó Elizabeth-. ¿No te preocupa la felicidad de tu hija?


  -Por supuesto que sí. Pero estoy seguro de que con Striker se encuentra en buenas manos.


  -¿Cómo lo sabes?


  -Porque es un marine. Está entrenado para manejar situaciones difíciles.


  Kate jamás había visto discutir a sus padres.


  Siempre parecían estar totalmente de acuerdo en todo. No estaba preparada para encajar la situación y optó por la vía del escape.


  -Has salido de tu casa como si estuviera en llamas, para citar las palabras de Tex -dijo Striker, nada más verla, mientras le abría la puerta del pasajero-. ¿Qué ha pasado?


  —Mis padres estaban discutiendo, no es típico de ellos.


  -Lo mismo pasa con los míos. Nunca los he visto tan desbocados.


  Kate se dio cuenta de que Striker ya estaba vestido para la cena. Llevaba pantalones negros, una camisa blanca y un corbatín negro de cuero.


  -Estás estupendo.


  -Pensé que sería una tontería volver de la ciudad sólo para vestirme y regresar otra vez.


  Prefiero esperar a que te arregles y hagas lo que tengas que hacer para luego llevarte al restaurante.


  No tengo por qué entrar a tu casa si no quieres.


  Puedo darme un paseo.


  Kate se asustó. No solía llevar hombres a su casa, era su santuario privado. Normalmente, quedaba con ellos en terreno neutral. Además, desde el infarto de su padre, había estado demasiado ocupada con el trabajo y sin tiempo que dedicar a su vida privada.


  -Estaré encantada de recibirte en mi casa mientras me cambio -anunció Kate, tomando una decisión.


  -Me dejas sin habla -repuso Striker.


  -¿Un marine mudo? No creo que te suceda muy a menudo.


  -Ya me has dejado sin palabras en varias ocasiones, Kate.


  -Y eso... ¿es bueno o es malo?


  -No lo sé. Supongo que lo acabaremos descu-briendo antes o después.


  -Supongo que sí.


  Kate se sintió más segura de sí misma al comprobar que tampoco Striker parecía saber con seguridad lo que estaba pasando entre ellos. Pero no por ello estaba dispuesto a olvidar la cuestión.


  Durante el trayecto hablaron de Petróleos King y de los cambios que Striker había empezado a introducir en la empresa. El tono genuinamente interesado del nieto de Hank la llenó de satisfacción. Tal y como ella había supuesto, Striker estaba disfrutando de la misión, quisiera admitirlo o no. Y, además, era un buen gestor. Tenía capacidad para inspirar confianza en la gente y talento para el liderazgo.


  El apartamento de Kate era un ático en un edificio histórico lleno de detalles artesanales. Aún tenía pocos muebles en el salón, apenas un cómodo sofá y una mesa para tomar café que había comprado en un anticuario junto a un par de sillas y unos cuadros. La televisión y el equipo de música estaban escondidos en un armario de talla intrincada. Faltaban cosas, pero entraba mucha luz por los amplios ventanales y el lustroso suelo de madera resplandecía, generando un ambiente de calidez.


  -Bonito lugar-comentó Striker.


  -Gracias -repuso Kate, orgullosa de estar creando un hogar propio, pensado para sentirse cómoda y satisfecha, sin ostentación-. ¿Te gustaría beber algo?


  -No, estoy bien así, gracias.


  -Bueno, iré a vestirme -dijo Kate subiendo las escaleras que daban al piso de arriba, donde se encontraba la suite. El dormitorio estaba presidido por una gran cama victoriana, labrada y pintada con tonos ocres y rosados. Todo el resto de la decoración armonizaba con esos colores, creando suaves contrastes cuyo resultado era una especie de armonía romántica.


  Llamó a su padre para decirle que no tenía tiempo de hablar sobre el caso Harper y colgó antes de que él pudiera protestar demasiado.


  Mientras se quitaba la ropa para meterse en la ducha, se excitó con la desconcertante sensación de que ella estaba desnuda en el piso de arriba mientras Striker permanecía vestido unos metros más abajo. Una vez duchada, Kate escogió un conjunto de falda y camisola de color corinto, que era su preferido y destacaba la belleza de su gargantilla plateada con turquesas. Completó el conjunto con un ancho cinturón de cuero negro con hebilla también plateada. Como habían pensado llegar hasta el restaurante a pie, eligió un par de cómodas botas negras, en vez de las clásicas sandalias de tacón alto. La raja lateral de la falda revelaba una generosa cantidad de piel morena cada vez que daba un paso. Luego se recogió el cabello a ambos lados de la cabeza con sendas horquillas de plata y se dio unos toques de maquillaje. Después de lanzar una complacida mirada al espejo, bajó las escaleras para encontrarse con que Striker se había puesto cómodo en el sillón y estaba ojeando un libro sobre El Álamo, aunque levantó la vista en cuanto la oyó llegar.


  -Tienes un aspecto estupendo -dijo, mirándola de arriba abajo mientras se levantaba para acercarse a ella.


  -Gracias.


  Él acarició las turquesas de su gargantilla con el dedo índice, provocando en ella una oleada de placer.


  -¿Te ha regalado esa joya alguien en especial?


  Cuando ella asintió, él retiró la mano con expresión adusta.


  -Fue un regalo que me hice yo misma –aclaró ella con una sonrisa.


  -Me alegro de saberlo -musitó él, más tranquilo y sonriente.


  -¿Has visitado ya El Álamo? -preguntó Kate para cambiar de conversación.


  -No, aún no he tenido tiempo. El trabajo como chofer de una abogada me tiene esclavizado -bromeó él.


  -En ese caso, permíteme que te diga que esa abogada está dispuesta a acompañarte a ver ese museo hoy mismo. Está de camino y nos dará tiempo a verlo si nos vamos ya.


  -En marcha -dijo él mientras ella se colgaba de su brazo y empezaba a dar explicaciones.


  -Fue una de las primeras misiones que constru-yeron los frailes españoles a lo largo del río a principios del siglo XVIII.


  Striker la escuchaba mientras ella le contaba cómo se había desarrollado la guerra entre los mexicanos y los colonos texanos en 1836.


  Cuando entraron a la misión, se dejaron impre-sionar por la antigüedad del edificio y se encaminaron hacia la capilla en silencio, compartiendo la experiencia. A la salida, pasaron por delante de una tienda de regalos.


  —El museo carece de financiación estatal, pero tampoco cobra entrada a los visitantes -informó Kate.


  -¿Cómo se mantiene?


  -Con la venta de regalos y las donaciones.


  Striker puso una considerable cantidad de dinero en un cepillo antes de dar por terminada la visita. Era el tributo de un guerrero a todos los que allí habían muerto combatiendo.


  Cruzaron la plaza de El Álamo y se dirigieron hacia el paseo fluvial. Striker la llevaba de la mano desde hacía rato. Kate se sentía llena de júbilo por el contacto físico.


  -Es maravilloso -murmuró él.


  Ella pensó que se refería al paseo fluvial, orgullo de la ciudad.


  -Pues si ahora te gusta, imagínatelo en Navidad, cuando todos los árboles se llenan de luces -le contestó.


  -Me refería a esto -dijo Striker apretándole un poco más la mano-. A nosotros.


  Ella se quedó sin habla, no sabía qué decir.


  -¿Qué pasa? -preguntó él con tono de chanza-.


  ¿No voy a recibir una rápida réplica de mi abogada?


  -La abogada se ha tomado la tarde libre.


  -Me alegro de saberlo.


  Ambos se detuvieron un instante, en medio de la tranquila multitud que abarrotaba el paseo, para compartir una sonrisa.


  Las tormentas previstas no habían hecho acto de presencia, pero una fresca brisa agitaba las hojas de los árboles. Kate se arropó un poco más con el chai que había decidido llevarse a última hora.


  -¿Tienes frío? -preguntó Striker, pasándole un brazo por los hombros y estrechándola contra sí, sin esperar respuesta-. Así está mejor, ¿verdad que sí?


  Kate asintió, apretándose contra él. La sensación era celestial. Cada vez se sentía mejor junto a Striker. Había descubierto un montón de nuevas dimensiones, desde aquel primer beso en el cuartel general de Petróleos King, hasta el erótico abrazo en el sótano durante el tornado, el agradable flirteo junto al lago y finalmente el paseo por el borde del río.


  Los padres de ambos se encontraban ya sentados a la mesa cuando ellos llegaron al restaurante. Kate se dio cuenta de que su madre se había arreglado con especial esmero. Elizabeth sólo se ponía el collar de zafiros que Jack le había regalado en su trigésimo aniversario de boda cuando quería dejar huella. El vestido negro era un elegante diseño de Donna Karan.


  La madre de Striker también tenía un aspecto estupendo, aunque diferente, menos artificial. No llevaba ninguna joya, aparte del anillo de casada y un reloj de oro. El vestido no era de diseño, pero le sentaba maravillosamente y resaltaba la belleza de sus enormes ojos verdes.


  La apariencia de los dos hombres también era distinta. Jack vestía un carísimo traje de Ralph Lauren mientras que Stan llevaba unos simples pantalones negros junto a una camisa blanca.


  Striker ayudó a Kate a sentarse antes de hacer lo propio. En la mesa ya había un plato de patatas fritas acompañado de diversas salsas.


  Después de consultar con Kate, pidió una margarita para ella y una cerveza para él.


  La lucha por el dominio de la situación entre Jack y Stan empezó con la discusión sobre la comida.


  -Te recomiendo las enchiladas verdes de pollo, Ángela -dijo Jack.


  -A Ángela no le gusta el pollo -intervino Stan-. Tomaremos fajitas de ternera.


  -Sirven unas raciones muy grandes -advirtió Jack-. Puede que no seáis capaces de terminaros el plato.


  -Yo tengo buen apetito -replicó Stan-. Estoy seguro de poder acabar con todo lo que me pongan.


  -Jack, por favor -dijo Elizabeth-. Creo que son capaces de pedir lo que quieran sin tu ayuda.


  -No les hagas ni caso -le dijo Striker a Kate al oído-. Mira el menú y dime qué prefieres. Podría hacerte varias sugerencias, pero no sé si te gusta el picante -añadió con una sonrisa simpática y maliciosa al mismo tiempo.


  Kate estaba embelesada por el encanto de Striker. ¿Miraba así a todas las mujeres o era que estaba realmente interesado en ella? En todo caso, allí estaban los dos, flirteando parapetados detrás de la carta mientras sus padres discutían al otro lado de la mesa.


  -La verdad es que me gustan las cosas de forma moderada.


  -El problema de la moderación consiste en que puedes perderte algo bueno por el camino.


  Fueron interrumpidos por el camarero. Al final, Striker pidió las fajitas y Kate un plato a base de pollo y mole.


  La comida estaba exquisita y las porciones eran enormes, pero Kate meneó la cabeza al escuchar a su padre. No era que no supiera que le gustara contar historias y que, siendo texano, solía adornarlas un poco, pero aquello ya era demasiado.


  -Tendrías que haberme visto salvar al grupo de turistas de la embestida de un rinoceronte mientras estábamos de safari en Kenia, poniendo en riesgo mi vida.


  -Nada comparado con desembarcar en el Golfo Pérsico -repuso Stan.


  -El día que hayas viajado por el mundo como yo... -replicó Jack.


  -¿A qué te refieres? ¿A estar refugiado en hoteles de lujo?


  -¿Te parece mal?


  -¡Ya está! -exclamó Elizabeth poniéndose en pie y dejando la servilleta sobre la mesa-. ¡No lo aguanto más! Vosotros dos podéis seguir jugando a ver quién es el mejor, pero yo me marcho.


  -Una idea excelente -dijo Ángela, levantándose a su vez-. ¡Yo tampoco lo aguanto más!


  Un segundo más tarde, ambas mujeres habían desaparecido del restaurante.


  Kate se había quedado muda.


  -Nosotros nos vamos también -dijo Striker poniendo unos billetes sobre la mesa-. Esto cubre nuestra cena y la de mis padres.


  -Guárdate tu dinero -replicó Jack-. Hoy pago yo.


  -No. Yo pago mis gastos y los de mi familia.


  Striker sacó a Kate del restaurante tan deprisa que ella ni siquiera pudo despedirse. Al echar un vistazo por encima del hombro, pudo ver a Stan y a su padre mirarse en un estado de total confusión masculina.


  -No podemos dejarles solos de esa manera -protestó ella.


  -Claro que podemos -dijo Striker-. Acabamos de hacerlo.


  -¿Estás seguro de que no van a pelearse?


  -No pasará nada, son adultos y sabrán comportarse.


  -No estoy tranquila, creo que deberíamos volver.


  -Y yo creo que deberías dejar de preocuparte de tu familia y concentrarte en tu propia vida.


  -¿Qué quieres decir?


  -Que tu padre puede cuidarse solo.


  -Tuvo un infarto grave hace dos años.


  -Lo sé. Me lo has contado. Pero también sé que ahora se encuentra perfectamente y que su última revisión tuvo muy buenos resultados, ¿no?


  -Sí, pero...


  -Nada de peros.


  -Parece que vives la vida sin preocuparte por los demás -protestó Kate.


  -Correcto.


  -Pero sí pensaste en tu padre cuando decidiste hacerte marine. ¿Qué habría pasado si hubieras deseado hacer otra cosa... ser artista, por ejemplo?


  -No sé dibujar. Un mapa, como mucho.


  -Sabes a lo que me refiero.


  -Pienso que mis padres me hubieran apoyado.


  -Y, sin embargo, me has contado que tu padre está muy molesto porque estés ahora en Petróleos King.


  -No me has dejado terminar. Habría hecho lo que hubiera creído conveniente, con su apoyo o sin él. Llega un momento en que la gente debe sincerarse consigo misma. Hay que llevar la vida que uno desea y no la que los demás esperan.


  Era más fácil decirlo que hacerlo, pensó Kate.


  Striker respetó su silencio mientras paseaban de vuelta por la vereda del río hasta llegar al edificio de su apartamento.


  -Has estado muy callada.


  -He estado pensando.


  -Piensas demasiado. Necesitas algo más


  -añadió inclinando la cabeza para besarla delicadamente.


  -Ejem, siento interrumpiros -dijo Ángela.


  Kate abrió los ojos de repente para ver que no sólo Ángela sino también su madre estaban a escasos metros de ellos.


  Capítulo 9


  Kate estaba segura de que su madre le iba a afear el comportamiento de inmediato, pero ésta la sorprendió con sus palabras.


  -Ángela y yo lo hemos pasado estupendamente.


  Le he enseñado algunas de mis tiendas favoritas en el centro comercial y nos hemos detenido un rato en el mostrador de Lancome porque estaban haciendo una demostración de maquillaje e invitaron a Ángela.


  Y después nos hemos tomado un café y hemos charlado un rato.


  -Echaba de menos la charla entre mujeres.


  Criar a cinco hijos no me ha dejado demasiado tiempo para las relaciones femeninas.


  -Eso es cierto -murmuró Striker mirando a su madre como si fuera una extraterrestre.


  -Me he divertido muchísimo. Gracias, Elizabeth -dijo Ángela abrazándola-. Ha sido un gran detalle por tu parte.


  -Tonterías -dijo Elizabeth devolviéndole el abrazo-. Me alegro de que hayamos pasado un rato juntas.


  -Recuerda lo que te he dicho. Las historias de Jack sobre que yo fui su primer amor son imagina-rias. La única vez que nos besamos teníamos catorce años y fue como besar a un hermano, aunque yo no tengo ninguno.


  -Cielos, demasiada información -farfulló Striker mirando a su madre con expresión horrorizada. Ángela rió.


  -Elizabeth, ¿te has dado cuenta de cómo los hijos siguen pensando que llegaron de París, en vez de que sus padres...?


  -Se está haciendo tarde -la interrumpió Striker tomándola del brazo-. Será mejor que te lleve de vuelta a Westwind.


  -Ese joven es muy apuesto -dijo Elizabeth, una vez madre e hijo se hubieron alejado, sorprendiendo de nuevo a Kate.


  -¿Cuántas margaritas te has tomado? -preguntó Kate con recelo.


  -No lo sé -repuso ella encogiéndose de hombros con donosura.


  -Será mejor que te lleve a casa.


  -No, no quiero irme a casa esta noche. ¿Me cederías tu habitación de invitados?


  -Claro -dijo Kate abriendo la puerta del apartamento-. Pero deberíamos llamar a papá y decirle que estás aquí para que no se preocupe.


  -Le estaría bien empleado preocuparse un poco, después de haberme hecho sufrir tanto, dejándome pensar que se arrepentía de haberse casado conmigo y que hubiera preferido tener a Ángela como esposa.


  -¿Qué te ha hecho pensar semejante ridiculez?


  -Venga, cariño, dime lo que piensas de verdad -se burló Elizabeth.


  -Lo siento. No quería insinuar que tus sentimientos fueran ridículos. Sólo quería decir que sé que papá te ama. Desde siempre.


  Elisabeth se acomodó en el sofá, colocando un poco los cojines a su gusto.


  -Me da por segura.


  -¿Has hablado de ello con él? -preguntó Kate dejando las llaves en la bandejita del mueble de la entrada, confusa al verse despeinada en el espejo y por tener a su madre instalada en su casa. Elizabeth nunca había ido a visitarla. Había visto el ático antes de que ella lo alquilara para dar su aprobación y no había vuelto jamás. Eso sí, había insistido en que Kate contratara a un decorador, aunque ella se había negado.


  Pero esa noche era diferente, su madre estaba distinta.


  -¿Hablar con tu padre? Imposible. Lo conoces, sabes cómo es. Se esconde detrás del periódico por las mañanas, se va a trabajar y cuando vuelve sólo piensa en su próximo partido de golf. Yo sólo soy un accesorio, como las cortinas del salón o la alfombra oriental.


  -Creo que debes hablar con él.


  -Mañana. He tenido suficiente por hoy -dijo Elizabeth levantándose-. Si no te importa, me iré directamente a la cama.


  -No me importa. Yo llamaré a papá.


  -Hazlo -repuso su madre acariciándole la mejilla-. Puede que no sea muy expresiva normalmente, pero te quiero, Kate. Lo sabes.


  Kate se sintió embargada de una emoción inesperada y tuvo que luchar para evitar las lágrimas.


  -¿Lo sabes, no? -insistió su madre.


  -Es agradable oírlo -confesó Kate.


  -Sé que no soy una persona muy cariñosa, la verdad es que no me criaron para serlo. Pero creo que en eso tu padre y yo nos hemos equivocado contigo. Deberíamos haberte abrazado mucho más a menudo.


  -Nunca he dudado de que ambos me quisierais


  -lo que sí dudaba era que estuvieran orgullosos de ella, de que fueran a ser felices si ella elegía su propia forma de vida.


  -Bien. Me alegro de saberlo -dijo Elizabeth bostezando-. Buenas noches.


  Striker no sabía de qué hablar con su madre durante el trayecto de regreso a casa, por lo que guardó silencio. Pero su madre no paró de parlotear.


  Primero habló de lo cabezotas que eran los hombres y de su enfermiza tendencia hacia la competitividad y después de lo bien que lo había pasado con la sesión de maquillaje.


  Striker no podía creerse que fuera su madre la que hablaba de esa manera. Estaba diferente, y no era sólo por el elegante maquillaje.


  -Sé lo que estás pensando -dijo ella.


  -Lo dudo -repuso Striker.


  -Estás pensando que no me estoy comportando como de costumbre, ¿cierto?


  -Cierto.


  -Eso no es malo.


  -Si tú lo dices.


  -Lo digo. Pero no puedo adivinar el resto de tus pensamientos. De todos mis hijos, tú eres el más enigmático, aunque no tanto como tu padre, desde luego.


  -Eso intento -dijo él medio en broma.


  -Pues no lo hagas. Ocultar los sentimientos no siempre es bueno. No cuando está en juego la mujer de tu vida. Por cierto, me gusta Kate, cuanto más tiempo paso con ella, más me gusta.


  -Has pasado más tiempo con su madre que con ella.


  -Cierto.


  -¿Estás segura de que no has cambiado al regresar a Texas?


  -¿A qué te refieres con eso de que he cambiado? Sigo manejando las riendas de mi vida.


  -Siempre lo has hecho.


  -Era necesario, sino me hubiera visto arrollada por un montón de marines.


  -Lo entiendo. La esposa de un marine tiene que ser una mujer fuerte. Lo suficientemente fuerte como para desafiar a su propio padre.


  -No me arrepiento de haberlo hecho, ya lo sabes. Pero sí reconozco que me gustaría que él se hubiera ablandado un poco con el paso de los años, pero ahora ya es imposible el reencuentro.


  -Seguro que le hubiera entusiasmado verte marcharte del restaurante esta noche.


  -Probablemente se hubiera puesto de parte de los hombres, no se fiaba de las mujeres.


  -Y, sin embargo, contrató a Kate como abogada.


  -Puede que se haya suavizado un poco con los años. Quizá pase lo mismo con tu padre, al menos eso espero.


  -Ya, cuando las ranas...


  -... críen pelo -dijeron al unísono antes de echarse a reír.


  La siguiente semana pasó volando mientras Striker se dedicaba a Petróleos King. Había creado un equipo de combate para batallar contra los gastos generales, de modo que no hubiera que despedir a ningún otro trabajador. Había suprimido las gratificaciones anuales, a no ser que hubiera suficientes beneficios y había decidido celebrar una reunión estratégica todas las semanas con los altos cargos. Además, había anulado los costosos estudios de los consultores externos. Y recortado a la mitad el tiempo de intervención de cada uno de los responsables de área. No estaba dispuesto a soportar más dilaciones. Las decisiones había que tomarlas deprisa.


  -Dentro del Cuerpo de Marines, el equipo que se mueve más deprisa, sin sacrificar la operatividad, es el que obtiene mejores resultados


  -le acababa de decir a los altos cargos.


  Striker se había tomado un par de días para reunirse con los cargos medios y bajos, que eran los que desarrollaban las operaciones en el día a día.


  Otro de los días, había departido con los ingenieros y los geólogos en los campos petrolíferos y acor-dado una renovación del material.


  Pero una de las cosas más importantes que había hecho había sido reunir a su alrededor a un grupo de gente con talento e ideas renovadoras. Por suerte, había suficiente gente dispuesta a apostar por un nuevo futuro dentro de la empresa y no hubo que contratar nuevos empleados.


  Charles no estaba nada contento con los cambios, especialmente con la orden de hacer un análisis de los resultados obtenidos por los empleados de menor categoría en cada departamento para aprender de los mejores.


  -¿Qué hay que saber de ellos? -había preguntado con desconfianza-. ¿Si están casados?


  ¿Cuántos hijos tienen?


  -Lo que hay que aprender es cómo hacen las cosas para que todo vaya bien. Hay que acercarse tanto como sea posible a las primeras filas de infantería.


  -No estamos en guerra -había objetado el vicepresidente financiero.


  -Sí, estamos en guerra. Y la batalla consiste en que Petróleos King funcione al máximo rendimiento.


  Tienes que escuchar a los que están por debajo de ti, detectar qué cosas son realmente operativas y aplicar cambios para que esta empresa se convierta en una de las mejores del país. ¿Por qué están todos esos hombres y mujeres trabajando para ti en vez de haber escogido otro tipo de empresa?


  -¿A quién le importa eso? Sólo pretenden ga-narse su salario.


  -Importa porque un equipo es tan fuerte como su parte más débil. Y la gente no debe asumir la idea de que no le pagan para pensar. La capacidad para resolver problemas es fundamental en el entrenamiento de los marines. Todo el mundo debe poder tomar decisiones para que el equipo cumpla su misión. Se requiere capacidad creativa para llegar a buen puerto.


  -No tenemos tiempo para hacer todo lo que propones.


  -Pues parece que todos los demás sí tienen ese tiempo, Charles. Tú eres el único renuente.


  -Pretendo advertirte de que si continúas en esa ridícula línea de trabajo, la gente va a dejar de apoyarte.


  — ¿Alguien en especial?


  -Yo -dijo Charles, sincerándose claramente por primera vez después de varias semanas de veladas amenazas. Su expresión hacía suponer que daba por seguro que Striker se acobardaría. No fue así.


  -Estoy de acuerdo, Charles. De hecho, pensaba hablar contigo de ello.


  -Me alegro de saberlo -dijo él acomodándose en el sillón con orgullo.


  -Estoy de acuerdo en que, puesto que no pareces contento, lo mejor será que nos abandones.


  -¿Irme?


  -Efectivamente. Renunciar a tu puesto.


  -¿Estás loco? Esta empresa no sobreviviría ni cinco minutos sin mí.


  -Olvidas que ha funcionado durante décadas antes de que tú te incorporaras. Además, me da la impresión de que va a funcionar estupendamente sin ti.


  Charles se puso rojo de ira.


  -¡No me lo puedo creer!


  -Créetelo.


  -De acuerdo. Trata de dirigir Petróleos King tú solo, fracasarás. Prefiero abandonar ahora mismo un barco que se hunde -dijo antes de marcharse airadamente.


  -Espero que hayas sacado todas tus cosas de aquí antes de que acabe el día -le gritó Striker-. El equipo de seguridad se hará cargo de que no te lleves nada que no sea estrictamente personal.


  -¿Hay alguien más que quiera marcharse de la empresa? -preguntó Striker, volviéndose hacia el resto de los reunidos.


  Striker no se sorprendió al ver en todos ellos una sonrisa de alivio. Sabía, por la información que había ido recopilando, que Charles era el único disconforme.


  -¿No? Bien -prosiguió Striker también sonriente-. Ahora formamos un verdadero equipo -le dijo a su gente-. Si trabajamos de común acuerdo podremos convertir esta empresa en algo especial.


  Y el puesto de Charles será ocupado de inmediato por Anna Sánchez, la ayudante del vicepresidente financiero. Como todos sabéis, Anna ha informado de los detalles de la empresa a los tres últimos directores financieros, así que está perfectamente cualificada para el puesto.


  -Gracias, Striker -dijo Anna.


  A la salida de la reunión, Tex lo esperaba expectante.


  -Me he enterado de lo de Charles. Ya sabes que si las neuronas fueran gasolina, ese hombre no podría poner en marcha la moto de una hormiga


  -dijo con su habitual desenfado texano.


  -Deduzco que apruebas mi decisión, Tex.


  -Estoy más contenta que una abeja en una flor.


  -Me alegro.


  -¿Cómo van las cosas en tu familia?


  -Mi padre sigue durmiendo en el coche y aún no ha encontrado la manera de hacer las paces con mi madre -además, Kate había aparecido por allí un par de veces, pero siempre había mantenido las distancias con Striker-. Me pregunto cuánto tiempo seguirán así.


  -Supongo que no te queda más remedio que esperar a ver qué pasa.


  A Striker no le gustaba la idea de esperar, no era típico de los marines.


  -Gracias por quedar conmigo -le dijo Stan a Jack el lunes por la tarde mientras tomaban asiento en un bar alejado de San Antonio.


  Los dos pidieron cervezas. Jack de una marca alemana y Stan de una norteamericana.


  -Entonces, ¿sigue tu mujer tan insufrible como la mía?


  -¿Te refieres a que sigue sin hablarme?


  -En efecto.


  -Pues sí, sigue sin hablarme. ¿Cuánto tiempo piensas que puede durar todo esto?


  -No tengo ni idea. No tiene ninguna lógica.


  -En eso estoy de acuerdo.


  -Quiero decir que tampoco es como si hubiéra-mos cometido un terrible crimen. Creo que están dándole demasiada importancia.


  -Yo también.


  -Me alegro de que estés de acuerdo.


  -Entonces, ¿qué propones que hagamos?


  -¿Hacer? -preguntó Jack.


  -Sí, hacer. Tenemos que tomar la ofensiva. No podemos quedarnos de brazos cruzados mientras nos disparan. Debemos preparar un plan de batalla.


  -Bueno, en eso eres tú el experto. ¿Qué has pensado?


  -Puede que sea un experto en planes de batalla, pero no cuando se refiere a las mujeres.


  Por eso te he pedido que vinieras. Y a Striker también. Mira, ahí está -dijo saludando con la mano.


  Striker no tenía ni idea de por qué su padre quería que se reuniera con Jack y con él.


  -¿Qué es lo que pasa? -preguntó tomando asiento junto a ellos.


  —Tenemos una sesión de planificación —replicó Stan.


  -Para planificar... ¿qué?


  —El fin de las hostilidades con las mujeres de nuestra vida.


  -¿Y me habéis llamado a mí...?


  -Porque tú eres el experto en el área femenina.


  -¿Qué te hace pensar semejante cosa?


  -Nunca has tenido problemas con ellas.


  -Ya -rió Striker-, como si fuera a contarle mis problemas con las mujeres a mi padre.


  -¿Quieres decir que no se te ocurre nada para ayudarnos? -preguntó Jack.


  -¿Habéis intentado pedir disculpas?


  -¿Por qué? -dijo Stan-. No hemos hecho nada malo.


  -Bueno, ése es el primer problema que tenéis que afrontar. Ambos subisteis demasiado el tono la otra noche en el restaurante.


  -Bueno, puede que hayamos competido un poco...


  -Un mucho.


  -... pero eso no debería molestar a nadie.


  -Vuestras mujeres opinan lo contrario.


  -¿Qué piensa Kate? -le preguntó Jack a Striker.


  -No tengo ni la menor idea -contestó él con tono amargado, pensando en que la dulce muchacha que lo había besado y había flirteado con él junto al lago había vuelto a convertirse en la Dama de Hielo.


  ¿Por qué se mantenía tan alejada? Hubiera jurado que ella había disfrutado de sus besos tanto como él. La actitud de Kate era un completo misterio para él.


  -Las mujeres... -dijo Stan-. ¿Quién puede saber lo que piensan?


  -Mujeres... -corroboró Jack.


  Striker levantó la cerveza en alto e hizo un brindis.


  -Por todas las mujeres de este mundo. Unos seres inescrutables.


  -Imposibles -agregó Stan.


  -Indispensables -corrigió Jack.


  Todos bebieron, cado uno sumido en sus propios pensamientos.


  -Estoy trabajando en la creación de equipo en Petróleos King -dijo Striker.


  -¿Y qué tiene eso que ver con nuestro problema con las mujeres? -preguntó Jack.


  -Hay que explorar diferentes puntos de vista.


  Estaba pensando en que quizá podríais intercambiar vuestros puntos fuertes.


  -¿Cómo?


  -Papá, tu podrías aprender de la elegancia de Jack. Veamos, Jack, ¿cómo sueles hacer las paces con tu mujer?


  -Suele bastar con un ramo de flores. Pero no en este caso.


  -Papá, ¿cuándo ha sido la última vez que le has regalado flores a mamá?


  -¿Qué es esto, un examen? -preguntó Stan a la defensiva-. No lo sé.


  -Si no lo sabes es que hace demasiado tiempo -intervino Jack.


  -De acuerdo, papá, ¿cuál es tu punto fuerte?


  -Como si fuera a darte detalles de nuestra vida íntima.


  -Eso es, Jack, debes mostrarte más cariñoso con Elizabeth.


  -Exacto -dijo Stan-. Llévatela en brazos a la cama.


  -Bueno -dijo Striker-, creo que ya tenemos un plan de acción. Pidamos otra ronda.


  Capítulo 10


  - ¿Qué es lo que has hecho? -preguntó Kate al entrar en el despacho de Striker.


  -¿Por qué? ¿Ha ido algo mal?


  -Aja. Lo sabía. Mi padre me dijo que se había reunido contigo y con tu padre anoche y que por eso ha conseguido hacer las paces con mi madre.


  -Imponer la ley marcial -musitó Striker.


  -Me gustaría haber estado presente en esa reunión -dijo Kate con una sonrisa-. ¿De qué hablas-teis?


  -De mujeres.


  -¿Qué dijisteis?


  -No puedo revelarlo sin comprometer el éxito de la misión.


  -¿Qué es...?


  -El cese de las hostilidades con las mujeres de nuestra vida.


  Kate se preguntó si él estaría pensando en ella como la mujer de su vida. Había intentado distanciarse un poco para reflexionar, pero lo echaba terriblemente de menos. Estaba sorprendida de que él no la hubiera presionado, de que no hubiera intentado llevar sus conversaciones a territorios más íntimos.


  Pero también se sentía agradecida de haber dispuesto de tiempo para pensar.


  Y, sin embargo, aún no estaba preparada para hablarle a Striker de sus sentimientos, así que insistió en el tema de sus padres.


  -Bueno, fuera lo que fuera lo que hiciste, ha funcionado con mis padres. ¿Y los tuyos...? ¿Se han besado ya?


  -Aparentemente, puesto que mi padre durmió dentro de la casa anoche.


  -¿Significa eso que tu padre ha aceptado que dirijas Petróleos King?


  -No sé si la cosa ha llegado tan lejos, pero por lo menos ha dejado de molestarme con sus pullas.


  -Eso está bien, ¿no?


  -Es estupendo. Ya tenía suficiente con soportar las amenazas de Chales. Lo despedí ayer.


  No aprobaba mis métodos ni comprendía el espíritu de equipo.


  -Entonces creo que es positivo que se haya marchado.


  -No esperaba oír eso de tus labios -admitió Striker.


  -¿Por qué no?


  -No lo sé. Quizá porque Charles era el típico ejecutivo de altos vuelos.


  -¿Qué se supone que significa eso?


  -Que encajaba bien en el sistema corporativo.


  -Y, sin embargo, lo has despedido.


  -Acepté su dimisión.


  -¿Qué te hace pensar que encaje en el sistema corporativo mejor que tú?


  -Yo no he dicho eso.


  -No era necesario. Durante el tiempo que llevas en Petróleos King, le has dado una vuelta total a las cosas en beneficio de los empleados.


  -Es la primera vez que me lo dices.


  -Eres un líder natural, Striker. Seguro que ya lo sabes. Como sueles decirme, la vida de los marines no es tan diferente de la de los civiles como uno podría suponer.


  -Excepto que los marines estamos mucho más acostumbrados a obedecer órdenes.


  -A pesar de ello, has hecho un trabajo magnífico en esta empresa. Has motivado a la gente. Están todos encantados de trabajar para ti.


  -Y tú... ¿cómo lo sabes?


  -Porque he estado hablando con Tex.


  -¿Cotilleando a mis espaldas?


  -Ahí está el marine desconfiado de nuevo -dijo Kate-. ¿Cuándo vas a darte cuenta de que todos estamos de tu parte? ¿De que formamos equipo contigo?


  -¿Cuándo vas a besarme de nuevo? -dijo Striker sin poder contenerse-. No importa. No debería haber dicho eso. Éste no es el lugar adecuado para discutir asuntos personales.


  -Estoy de acuerdo -el tono de Kate volvía a ser frío-. Pero... ¿por qué no continuamos esta conversación esta noche en mi casa? Te invito a cenar.


  -¿Te refieres a la conversación sobre Petróleos King?


  -No.


  -¿Sobre nuestros padres?


  -No. Sobre nosotros. ¿Qué dices?


  El se había quedado sin palabras, pero se recuperó inmediatamente. -Hecho. ¿A qué hora? -¿Te viene bien a las siete? -Claro. -Perfecto. Te veré más tarde -se despidió Kate.


  Striker echó un vistazo al ramo de flores que llevaba en la mano, preguntándose si se habría vuelto loco. ¿Qué hacía delante de la puerta de Kate, tan nervioso como un adolescente?


  Pertenecía a los cuerpos de élite de los marines y era capaz de llevar a cabo arriesgados asaltos nocturnos con una mano atada a la espalda.


  Era un experto en infiltraciones en las líneas enemigas. Pero también era un hombre que creía en los sueños y desterraba las pesadillas. Era un hombre que vivía el presente porque era de lo único de lo que podía estar seguro. Entonces... ¿por qué dudaba?


  Por una parte, Kate le había dicho que quería hablar de su relación y eso era suficiente como para alentar el recelo de cualquier hombre. Pero Kate no era como el resto de las mujeres, ella era única y significaba todo un reto para él. Lo sorprendía una y otra vez. Conseguía que él la deseara cada vez con mayor fuerza.


  Y por eso no conseguía saber por qué llevaba varios minutos delante de su puerta sin atreverse a llamar. Sabía que a ella no le atraía la idea de enredarse con un marine, por lo que quizá fuera mejor retroceder cuando aún estaba a tiempo, antes de que las cosas se tornaran más serias.


  Pero algo lo retenía. Nunca había pensado en una relación a largo plazo antes. Sólo sabía que deseaba estar con ella, que deseaba besarla y abrazarla. Y también sabía que lo que les unía no era simple lujuria, había algo más..., pero no se atrevía a llamarlo por su nombre.


  Su madre le había hecho un interrogatorio de tercer grado esa misma mañana, al tiempo que le había anunciado que para ella había llegado el momento de volver a casa. Había hecho las paces con su marido y también había visitado el cementerio para honrar a su padre. Pero antes de irse le había preguntado insistentemente por Kate.


  -Me gustaría tener nietos antes de que sea demasiado mayor para disfrutarlos -había dicho finalmente-. Lo cual significa que antes deberías ca-sarte.


  ¿Casarse? ¿Con Kate? La imagen no era tan temible como podía haber parecido en un principio.


  No podía seguir enfrente de la puerta pensando. Ya era suficiente. Necesitaba pasar a la acción. Llamó a la puerta.


  En cuanto Kate abrió, él alargó rápidamente una mano con las flores y la abrazó con el otro brazo. Dos pensamientos acudieron a su mente: el primero, que estaba donde quería estar, y el segundo, que se alegraba de no haber llevado rosas con espinas, porque las flores se estaban espachurrando con el abrazo.


  Kate apenas se dio cuenta de que un ramo aromático había quedado aprisionado entre ellos.


  Podía oler las flores mientras saboreaba la boca de Striker, inmersa en una agradable sensación de íntima sensualidad y ternura que parecía prolongarse hasta la eternidad. La pasión que se había creado entre ellos iba mucho más allá del simple flirteo, era un acto de posesión mutua.


  De repente sonó la alarma contra incendios de la cocina. ¡La cena!


  Kate salió corriendo hacia la sartén donde dos solomillos acababan de achicharrarse.


  -Me gusta la carne bien hecha -bromeó Striker-, pero no tanto.


  -Es culpa tuya -replicó ella-. Me has distraído.


  -¿Es eso todo lo que estaba haciendo?


  -preguntó él con tono ronco.


  Kate lo miró. Había hecho mucho más que distraerla, le había robado el corazón. Pero en ese momento lo más importante es que le sonaban las tripas de hambre.


  -Necesito comer algo -dijo-. ¿Qué prefieres...


  comida mexicana o china? -preguntó tomando la agenda de teléfonos.


  -China, creo.


  Media hora más tarde estaban sentados a la mesa disfrutando de los placeres de la cocina oriental. Striker demostró ser un experto con el uso de los palillos.


  -¿Dónde has aprendido a hacer eso?


  -¿Qué pasa? ¿Estás impresionada?


  -Mmm.


  -¿Quieres que te demuestre qué otras cosas soy capaz de hacer con las manos? -preguntó él maliciosamente.


  -¿Quieres que te demuestre lo que soy capaz de hacer yo? -repuso ella, disfrutando del juego de la seducción.


  -Desde luego.


  -¿Estás preparado?


  -Por supuesto.


  -¿De veras?


  -A punto de explotar.


  Ella se levantó y se acercó a él por detrás para acariciarle el pecho por encima de la camisa, deteniéndose en los botones sin desabrocharlos, pero introduciendo los dedos para tocar su piel desnuda.


  -¿Tienes prisa? -preguntó Kate.


  -Depende de lo que se trate.


  -Si te lo dijera, arruinaría la espera, ¿no te parece?


  La mano de ella había llegado a su abdomen, le acarició el ombligo antes de inclinarse para besarle la comisura de los labios.


  -¿Quieres...?


  -Tenemos que hablar -lo interrumpió ella brus-camente.


  -Luego -gruñó él.


  -No -dijo ella separándose de él-. Ahora.


  Tenemos que hablar ahora mismo.


  -¿Te arrepientes de lo que estamos haciendo porque trabajamos juntos?


  Ella asintió. Ésa era una de las razones Y bien estaba el hecho de que él era un marine aunque había cambiado mucho desde que había llegado a Petróleos King.


  -¿Qué sugieres que hagamos? -preguntó él.


  -Precisamente de eso quería que hablásemos.


  -Empieza por contarme por qué te has mantenido a distancia durante la última semana. ¿Te ha dicho algo tu madre?


  -No. ¿Por qué piensas eso?


  -No has vuelto a ser la misma desde que nos vio besarnos en el portal de tu casa.


  -No me ha dicho nada.


  -Entonces... ¿qué te ha pasado?


  -Necesitaba tiempo para pensar.


  -No digas que crees que debemos terminar esto.


  -No lo sé. ¿No podríamos dejar que las cosas siguieran su curso a ver qué pasa?


  -Yo puedo hacerlo si tú también puedes.


  -Puedo -dijo ella, sin saber si podría evitar enamorarse de él. Tenía la sensación de que ya era demasiado tarde.


  Las siguientes semanas transcurrieron en una nube de felicidad. Kate no sabía que tomarse las cosas como vinieran podría llegar a ser tan maravilloso. El sol parecía brillar más y el aire estaba más limpio. Ella reía a menudo. Y se sentía relajada. Los días que no tenía que aparecer por los juzgados se vestía con menor formalidad, adoptando un aire más juvenil y despreocupado.


  Aquel día llevaba una falda beige y una camiseta negra sin mangas. Había llevado un paquete de comida tailandesa a la oficina de Striker.


  -Voy a hacer un viaje a la costa el próximo viernes para reunirme de nuevo con los responsables de los pozos petrolíferos. ¿Quieres venir conmigo?


  -¿A ver los pozos?


  —Puedes tomar el sol en la playa mientras trabajo.


  -¿Es ésa tu manera de decirme que quieres verme en bañador?


  —Sin duda —repuso él con una amplia sonrisa


  —. Era obvio, ¿no?


  -No, no se ha notado.


  -Entonces... ¿vendrás conmigo? No es un viaje muy largo, un par de horas. Y no hace falta que nos quedemos a pasar la noche si no quieres. Aunque Petróleos King tiene una casa en la playa cerca de los pozos. Hay varias habitaciones.


  Kate pensó que sólo necesitarían una.


  -Iré contigo.


  -Genial.


  Era realmente genial. El clima era perfecto cuando él pasó a recogerla el viernes por la mañana.


  Kate había tardado varias horas en decidir qué ropa llevarse, pero en ese momento estaba contenta de haberse puesto la falda negra y la camisola roja. La falda era más corta que las que Striker había visto en ella anteriormente y, por la mirada que recibió, se notaba que estaba contento.


  -Cuéntame algo sobre ti -pidió Kate una vez hubieron emprendido el viaje-. Algo que no sepa la mayoría de la gente.


  -Que me sé las letras de la mayoría de las canciones de Kenny Rogers.


  -Eso ya lo sé. Te he escuchado cantarlas -rió Kate-. Cuéntame otra cosa. Háblame de tu nombre, es un poco extraño, ¿no?


  -A mi madre le encanta contar esa historia, lo hace mucho mejor que yo.


  -Sí, pero no está aquí ahora. Así que... cuén-tame.


  -Érase una vez una noche oscura y tormentosa...


  -Todas las buenas historias empiezan así -comentó ella con una sonrisa.


  -Mi madre estaba embarazada de mí. Mi padre estaba destinado en San Diego. A mí aún me que-daban tres semanas para nacer, así que mi padre no vio inconveniente en llevarla a dar un paseo en coche por la costa para huir de la congestión de la ciudad. Salieron de la carretera general y tomaron una serie de desvíos. Pero en ese momento yo decidí que ya había llegado mi hora. Es posible que mi padre hubiera podido asistir el parto con normalidad, pero se presentaron complicaciones y la cosa se puso fea hasta que se detuvo otro coche.


  Como si fuera asunto del destino, el conductor era un médico local, un hombre mayor, ya retirado, pero que sabía lo que había que hacer. Nos salvó la vida a mi madre y a mí y mi padre prometió ponerme su nombre. El médico se llamaba Otis Striker y él optó por Striker. Lo cual le agradezco enormemente.


  -¿Y tus hermanos? ¿También tienen nombres raros?


  -No todos. Los dos pequeños son gemelos, pero supongo que eso ya lo sabías.


  Kate recordó vagamente haber oído hablar a Hank de los gemelos.


  -¿Y tú? -preguntó Striker-. Cuéntame algo de ti que no sepa la mayoría de la gente.


  -Que me encantan las canciones de Dixie Chicks.


  -Algo más.


  -Que la fiesta de Halloween no me gusta nada.


  -Pues no me pareció que el otro día lo pasaras nada mal.


  Era verdad. Striker se había presentado en su casa con una pizza y un montón de caramelos, que habían repartido a los niños que habían llamado a su puerta.


  -Debería haber dicho que no me gustaba hasta que tú me hiciste disfrutarla.


  -Me alegro de oír eso.


  Striker había cambiado muchas cosas en ella.


  Entre otras, había dejado de preocuparse por el futuro y de ser tan perfeccionista.


  Llegaron a Puerto Aransas a mediodía y dejaron la población atrás en busca de su destino final. Al lado mismo de la playa se encontraba la increíble casa de Hank.


  El amplio salón conectaba con la cocina y las vistas eran impresionantes desde los ventanales. El dormitorio principal estaba en la planta baja y el de invitados en el primer piso.


  Striker abrió los ventanales para aspirar el aire fresco.


  -Esto me recuerda a mi casa de la Cueva del Pirata. Es una pequeña isla en la costa de Carolina del Norte. No es tan grande como ésta, pero es mía.


  Te dejo que te acomodes mientras yo me reúno con los empleados. Volveré a las cuatro.


  -Venga, admítelo, te lo estás pasando fenomenal.


  -¿Por estar aquí contigo?


  -Por dirigir Petróleos King.


  -Supongo que sí -confesó él besándola rápidamente antes de marcharse.


  Kate no estaba segura de cómo deshacer el equipaje dado que quería compartir el dormitorio principal con Striker esa noche. Finalmente se animó y colgó su ropa junto a la de él.


  Se puso un bikini negro, se aplicó crema solar y se tumbó en el porche disfrutando del sol y del espectáculo que daban los surfistas mientras los pelí-canos surcaban los cielos.


  Debió quedarse adormilada porque cuando abrió los ojos eran casi las cuatro. Entró en la casa para ducharse, pero oyó ruidos en el dormitorio principal.


  -¿Eres tú, Striker?


  -Sí.


  -No sabía que habías llegado. Deberías haberme...


  Kate se detuvo en el umbral de la habitación.


  Striker estaba haciéndose el equipaje. ¿Era ésa su forma de decirle que no quería pasar la noche con ella? «No te dejes llevar por el pánico», se dijo.


  «Pregúntale primero».


  -¿Ha pasado algo en la reunión? ¿Tenemos que volver a San Antonio?


  -Sí. Tengo que tomar un avión.


  -¿Un avión? ¿Adonde?


  -A Washington. El Cuerpo de Marines me necesita.


  Capítulo 11


  - ¿El cuerpo de Marines? -imposible, pensó Kate, tenía que ser una pesadilla. Quizá si se pellizcaba...


  No funcionó. Striker seguía empacando. Ella trató de respirar con normalidad, pero le resultó difícil al ver la expresión remota del rostro de Striker.


  -Exacto, el Cuerpo de Marines.


  -No lo comprendo -dijo ella notando que sus neuronas se resistían a cooperar. No se podía creer lo que estaba oyendo. De pronto sintió cómo su cuerpo se quedaba helado y tomó una chaqueta de lana para cubrirse.


  Se suponía que ese día Striker y ella iban a consumar su creciente intimidad haciendo el amor.


  Y, sin embargo, él estaba allí diciéndole que se marchaba porque los marines lo necesitaban. ¿Y qué pasaba con ella? Ella también lo necesitaba.


  -Mi servicio en Petróleos King ha terminado. Me necesitan para una misión especial en Oriente.


  -¿Tu servicio? ¿Eso es todo lo que significaba para ti? ¿Una misión más?


  -Pensaba que lo entendías.


  -¡No, no lo entiendo! Pensé que querías seguir en Petróleos King.


  -Y yo pensaba que me aceptabas tal y como soy, un marine.


  -Nunca me has hablado de regresar con los marines.


  -No había nada que decir.


  -Sí que lo había. Me tendrías que haber dicho que pensabas marcharte, que lo nuestro no era más que una simple aventura.


  -Tú tampoco has hablado nunca de lo que sucedería al terminar el periodo de dos meses prescrito.


  En eso tenía razón. Ella había evitado tocar el asunto, aunque se había dado cuenta de que las semanas pasaban muy deprisa. Y el momento que había apartado de su mente acababa de llegar. Kate se dijo que, como siempre que emprendía una aventura personal, las cosas se terminaban estropeando.


  -¿Desde cuándo lo sabes?


  -He recibido un mensaje hace una hora.


  -Y te has venido corriendo a hacer el equipaje -dijo Kate recordando amargamente cómo Ted también se lanzaba con premura a asumir riesgos inconcebibles.


  -Nunca te he mentido.


  -Pero tampoco me has dicho toda la verdad, porque sabías que si me decías que volverías con los marines, yo no me hubiera enredado contigo.


  La acusación golpeó de lleno a Striker. Ella tenía razón. No había sido del todo sincero. Sabía que no debería haberse liado con Kate, pero tampoco había podido evitarlo, a pesar de su férrea autodisciplina. Y, por eso, una parte de él quería escuchar cómo ella le decía que lo comprendía y que lo esperaría. Pero no parecía ser el caso.


  -O sea, que si hubiera decidido quedarme en Petróleos King todo habría ido bien, ¿no? Por eso has colgado tu ropa junto a la mía...


  -Pensaba que teníamos un futuro en común -dijo ella parpadeando para evitar las lágrimas.


  -Yo también. Pero está claro que tú quieres algo que yo no te puedo dar -dijo él con expresión sombría-. Tengo que tomar un avión -añadió dejando las llaves del coche sobre la mesilla-. Te deseo un buen viaje hasta San Antonio.


  Un segundo más tarde, él se había marchado, dejándola allí sola, con los sueños destrozados por la cruda realidad. Como siempre.


  Dos días más tarde, Kate estaba acurrucada en el sofá de su apartamento y oía el timbre del teléfono, pero lo dejó sonar hasta que se conectó el contestador.


  -Kate, soy tu madre, contesta, sé que estás ahí. Yo estoy en el portal y me presentaré en tu casa en cuestión de minutos.


  «Genial, justo lo que necesitaba», pensó Kate mientras descolgada el teléfono.


  -Escucha, no hay necesidad de que subas.


  -Claro que sí. Tu padre me ha dicho que ayer no fuiste a trabajar y hoy tampoco.


  -Es la gripe.


  -Es el marine. Sé que Striker se ha marchado.


  Estoy delante de tu puerta. Ábreme.


  Kate la dejó entrar con renuencia, sólo porque estaba convencida de que no habría manera de echarla.


  -Lo sé, lo sé -admitió Kate con la nariz enroje-cida y los ojos hinchados-. Tengo un aspecto espantoso, ¿no?


  -Ay, cariño -repuso su madre-. Tienes el aspecto de una mujer con el corazón roto.


  -Ha sido culpa mía.


  -No me lo creo.


  -Es la verdad -dijo Kate volviéndose a acomodar en el sofá-. Striker me contó desde el principio lo importante que era el Cuerpo de Marines para él. Pero yo pensé que podría hacerle cambiar de opinión y me equivoqué.


  -No eres la única mujer que ha pensado en la posibilidad de cambiar a un hombre.


  -Pero si lo hubiera conseguido, Striker habría dejado de ser quién es. Hubiera tenido que apartar sus sueños.


  -¿Y tus sueños... qué?


  -Exacto. Llevo varios días aquí sintiendo lástima de mí misma, pero creo que hoy he empezado a recuperarme. He tomado nuevas decisiones sobre mi vida.


  -Bien hecho -dijo Elizabeth sentándose junto a ella para acariciarle la mano.


  Kate no estaba segura de que su madre fuera a aprobar los cambios que había decidido introducir en su vida, pero ella estaba decidida.


  -Hasta ahora he tenido complejo de culpa cada vez que me he planteado algo personal -dijo Kate antes de explicar a su asombrada madre las ideas fatalistas que la habían embargado por la muerte de su abuela, por la de Ted, por el infarto de su padre y finalmente por la ruptura con Striker.


  -Pero tú no tienes la culpa de ninguna de esas cosas, cariño. Todos experimentamos sentimientos de culpa de vez en cuando, pero eso forma parte de la vida. Piensa en la muerte de tu abuela, era mi madre y fui yo la que tomó la decisión de no ir a verla durante aquel cumpleaños. Yo también me sentí culpable de su muerte, pero lo cierto es que nadie tiene poder para hacer daño a otra persona sólo con el pensamiento.


  -Sí, lo sé, pero no ha sido fácil para mí hasta que Striker me habló de llevar la vida que uno realmente desea. Y eso es lo que pienso hacer.


  -¿Qué es lo que vas a hacer exactamente?


  -Integrarme en la carrera judicial para dedicarme a ayudar a los niños y las familias necesitadas.


  -¿Y Striker?


  -Lo amo, tal y como es. Pero he necesitado tiempo para darme cuenta de ello.


  -Sabes que Babs se sentirá decepcionada de que no te cases con Rodney, ¿no? -Kate compuso una mueca de horror-. Tranquila, era sólo una broma. ¿Qué tal si nos damos un abrazo? -las dos mujeres se abrazaron temblando y con lágrimas de emoción-. Y ahora a celebrarlo con champán, sé que tienes una botella en la nevera desde las Navidades pasadas.


  -Antes tengo que contarle mis planes a papá.


  No sé cómo se lo va a tomar.


  -Yo me ocuparé de tu padre. Tú tienes que dedicarte a edificar esa nueva vida que deseas.


  Tres semanas más tarde, recién llegado de Oriente el día anterior, Striker recibió un mensaje en su oficina de Quantico: «Urgente, por favor llame inmediatamente», seguido del número de teléfono de sus padres.


  El estómago le dio un vuelco, pero mantuvo la calma mientras marcaba las teclas.


  -Hola -le dijo a su madre-, soy Striker. ¿Qué pasa? ¿Se trata de papá?


  -No, tu padre y tus hermanos están bien. Se trata de Kate.


  -¿Te ha llamado? ¿Para qué? ¿Para que intentes convencerme de que vuelva a Petróleos King?


  -Calla y escucha. Ha habido un accidente.


  Elizabeth me ha llamado para contármelo. Kate iba conduciendo y está en coma, en estado crítico.


  -Dame la dirección del hospital en San Antonio e iré a verla -dijo Striker, consciente de que como era siempre él el que se las veía con el peligro, nunca había pensado que le pudiera pasar nada a Kate.


  -No está en San Antonio, está en Washington -dijo su madre dándole la dirección del hospital-.


  Sus padres ya están allí.


  -Voy para allá.


  Striker llegó en un tiempo récord y entró al hospital a la carrera, repitiéndose a sí mismo la frase: «que se recupere, que se recupere».


  Averiguó el número de la habitación y se encontró con los padres de Kate, que parecían destrozados.


  -Striker -lo saludó Elizabeth-. Me alegro mucho de que hayas venido.


  -Acabo de regresar de una misión. ¿Cómo está Kate? ¿Qué han dicho los médicos?


  -Está estable, pero muy grave -replicó Jack-.


  No ha recobrado el conocimiento. Los médicos dicen que las próximas veinticuatro horas serán críticas.


  No saben si va a recuperarse.


  -Por supuesto que sí -dijo Striker con tono seguro.


  -Venía a Washington para verte -dijo Elizabeth-. Había hecho algunos cambios en su vida y quería hablar contigo. Ha ingresado en la carrera judicial para atender a los niños y las familias necesitadas.


  Striker recordó que Kate le había hablado alguna vez de ese sueño, pero nunca creyó que fuera capaz de abandonar el trabajo bien pagado en el despacho de su padre. Y en ese momento se dio cuenta de que la había juzgado mal, de lo mucho que la había echado de menos y de que la amaba profundamente.


  -Los médicos no parecen muy esperanzados


  -intervino Elizabeth con lágrimas en los ojos-. Ella estaba muy preocupada porque cada vez que tomaba una decisión personal, alguien moría o peligraba. Y ahora es ella misma la que puede perder la vida.


  -Los médicos se equivocan -dijo Striker-. Va a recuperarse. No estoy dispuesto a perderla.


  Capítulo 12


  STRIKER entró en la habitación, preparado para lo peor. Incluso así, verla tan pálida y ojerosa, conectada a un montón de aparatos, lo dejó sin habla. Pero se acercó a ella sin dilación y la tomó de la mano.


  -Soy Striker. Estoy aquí, Kate, y no pienso marcharme. Tú tampoco debes irte, Kate, no puedes abandonar a la gente que te ama. No puedes morirte, ¿me oyes? Es una orden.


  El tono de voz de Striker era persuasivo, como si estuviera convencido de poder sacarla del coma a fuerza de voluntad. Siguió hablando con ella hasta que se hizo de noche, momento que Jack aprovechó para decirle que él lo sustituiría para que se fuera a comer algo.


  -No pienso moverme de aquí -replicó Striker.


  Unas horas más tarde apareció Elizabeth.


  -Striker, llevas aquí sentado desde por la mañana, deberías descansar un poco.


  -No pienso dejarla sola.


  -Ni siquiera sabes si te oye.


  -Sí lo sé. Y no pienso irme.


  Striker no pensaba ceder, aunque lo que estaba haciendo fuera una de las cosas más difíciles de su vida. Iba a terminar la misión sin rendirse. Siguió hablando hasta que se le puso la voz ronca. Le habló de su infancia, de sus hermanos, de los momentos que habían pasado juntos, del tornado, del lago... Incluso le cantó varias canciones de Kenny Rogers. Le contó chistes y leyó para ella.


  Pensaba que en cualquier momento ella iba a reaccionar, pero Kate seguía sin dar señales de vida. Sin embargo, él siguió hablando y hablando.


  -Vuelve a mí, Kate -le dijo en mitad de la noche-. No me abandones. Te necesito. Necesito ver tu sonrisa y oír tu voz. Te necesito más que a nada en el mundo, Kate. No me había dado cuenta hasta ahora -añadió con voz quebrada-. Te amo.


  El guerrero siempre dispuesto a arriesgar su vida en defensa de su país se encontraba de pronto con un problema demasiado grande para soportarlo: amar a una mujer que podía perder en cuestión de horas. Corría el peligro de mantener una fiera esperanza, contra todo pronóstico, y sufrir enormemente con la pérdida. Estaba sumido en el abismo de sus pensamientos cuando le pareció sentir algo... Era cierto, Kate estaba moviendo los dedos. La miró y comprobó que tenía los ojos abiertos. Su adorada estaba consciente.


  Él se llevo la mano de ella a los labios y luego volvió a mirarla.


  -Te amo, Kate. Te amo. Te amo. Te amo.


  Kate le oía, a pesar de que se encontraba muy débil, sabía que se había recuperado gracias a la presencia de Striker, del hombre al que amaba y que le había pedido cientos de veces que volviera con él durante todo el día y toda la noche. Levantó temblorosamente la mano y le acarició la mejilla al marine de su vida.


  -Yo... también te amo -susurró.


  -Has vuelto a mí -dijo Striker con una amplia sonrisa.


  -Por supuesto, jamás me atrevería a desobedecer tus órdenes.


  Striker miró el gran ramo de flores que le llevaba a Kate y recordó la última vez que lo había hecho, cuando ella quería que hablaran. Allí estaba, dispuesto a hablar, tal y como ella le había pedido el día anterior.


  Los médicos se habían sorprendido de su rápida recuperación y le habían prometido que podría irse a casa al cabo de un par de días.


  -¿Son para mí? -preguntó Kate mirando las flores.


  -Todas para ti -dijo él yendo a buscar un jarrón de cristal


  -Qué detalle, muchas gracias.


  -De nada.


  -Creo que debemos hablar, Striker. Pero no sé cómo empezar... Hay ocasiones en la vida que se dicen cosas que no se piensan.


  — ¿Te refieres a que no me amas?


  -No es eso, sino justo lo contrario. Tú me dijiste que me amabas porque estaba en coma.


  -Sabía lo que decía. En cambio, tú... tú acababas de recuperar la consciencia. Quizá te estés arrepintiendo de lo que dijiste.


  -En absoluto. Estoy enamorada de ti desde que tenía diecisiete años.


  -¿Qué dices?


  -Ya me has oído. La primera vez que te vi salías chorreando del lago, desnudo. Yo estaba escondida entre los matorrales, observándote. Y, desde entonces, no he dejado de tener fantasías sexuales contigo.


  -Me gustaría haberlo sabido.


  -Durante aquel verano fui varias veces al granero de tu abuelo para verte trabajar.


  -Espera un momento. ¿No serías esa chica que llevaba un sombrero blanco de cowboy y que hablaba constantemente con Tony?


  Ella asintió.


  -Nunca me dirigiste la palabra -puntualizó Striker.


  -Era incapaz.


  -Me hubiera gustado saberlo antes. Así que es verdad que me amas, ¿no? Me alegro, porque yo también te amo a ti.


  -Sólo pretendía darte la oportunidad de retirarte.


  -Imposible. No puedo vivir sin ti. Había pensado esperar a que salieras del hospital, pero no quiero que abrigues dudas -dijo él sacándose un anillo del bolsillo-. ¿Me harías en honor de convertirte en mi esposa?


  Ella se había quedado sin habla.


  Él estaba nervioso.


  -Sé que no te gusta la vida arriesgada de los marines -prosiguió él-, pero creo que he cambiado las prioridades de mi vida al verte en el hospital al borde de la muerte. Pensaba que iba a seguir con los marines para siempre, pero ahora... En cualquier caso, no tienes por qué contestarme ahora, tómate todo el tiempo que necesites.


  —No necesito tiempo de ninguna clase. La respuesta es afirmativa. Tendré el honor de convertirme en tu esposa.


  -¡Hurra! -gritó Striker levantando un puño en el aire antes de tomar su manos y deslizar un anillo con un diamante en su dedo-. Puedes cambiarlo si no te gusta. Le pedí al joyero algo sencillo y elegante, como tú.


  -Es precioso.


  -Entonces... ¿por qué lloras?


  -Porque soy muy feliz.


  Seis meses más tarde


  -Actuaste de forma inteligente, eso te lo con-cedo -dijo Striker delante de la tumba de su abuelo, sobre la que depositó un ramo de violetas-.


  Manipulaste las cosas para que terminaran como han terminado. Conseguiste que me interesara por Petróleos King.


  La cúpula del Cuerpo de Marines había conce-dido una excedencia indefinida a Striker para que se ocupara de Petróleos King, aunque seguía disponible si el país lo necesitaba.


  Pero su vida había cambiado, dejando atrás la costumbre de arriesgar su vida de continuo para concentrarse en la felicidad que reflejaban los ojos de Kate.


  -Admito que lo estoy pasando bien dirigiendo la empresa, que es lo que seguramente habías pensado que hiciera. Y voy a casarme con Kate.


  ¿Habías planeado eso también? Probablemente. En todo caso, estoy en deuda contigo. Siento que no estés aquí hoy para celebrar con nosotros la boda.


  Pero tengo la sensación de que nos observas desde donde quiera que estés. Gracias, abuelo.


  -Vamos, Striker -dijo Justice Wilder desde la limusina-, o llegarás tarde a tu propia boda. Si lo haces, tu suegra te matará y vendrás a reunirte con tu abuelo.


  Striker rindió homenaje a su abuelo con una inclinación de cabeza y luego cumplió las instrucciones de su amigo y testigo de boda.


  Cuando llegaron a la iglesia, su padre lo abrazó.


  -Buena suerte, hijo -dijo con un tono que implicaba que había aceptado todas sus decisiones.


  Después todo sucedió como por ensueño. La capilla estaba llena de marines y de empleados de Petróleos King. Vio a su madre y a Elizabeth saludarse y recibió la sonrisa de Tex. Tony también estaba allí, tendiendo un pañuelo a la llorosa Consuelo.


  Luego miró a Kate hacer su entrada, absoluta-mente maravillosa con su vestido de novia, del brazo de su padre. Llevaba el colgante con una perla que él le había regalado. Cuando se unió a él ante el altar, sus brillantes ojos azules indicaban la felicidad que sentía.


  Los dos se juraron amor eterno con voz alta y clara, pero sus manos temblaron al intercambiar los anillos.


  -Os declaro marido y mujer -dijo el sacerdote-. El novio puede besar...


  No hizo falta que nadie insistiera porque la boca de Striker ya estaba sobre la de Kate.


  La iglesia se llenó con la música de Dixie Chicks, la preferida de Kate. Y los marines celebraron la victoria gritando «hurra» innumerables veces.


  -Soy tan feliz como un cowboy -dijo Striker. Eres la única mujer de mi vida.


  -Y tú mi hombre -acertó Kate a decir antes de que él volviera a besarla en medio del estruendo de los gritos de felicitación y la música.


  -¡Esto es lo que yo llamo una boda texana! -exclamó Tex.
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